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LA COMISION PERMANENTE DE LAS CORTES.

Nuestros soberbios revolucionarios, para de­
mostrar la independencia que no tienen, para ha­
cer como que merman las atribuciones del poder, 
cuando son siervos sumisos del míuisteiio, han 
ideado una comisión permanente de las Córtes 
para tener á raya al gobierno y para pedirle 
cuentas estrechas durante los interregnos parla­
mentarios

La comisión permanente de las Córtes debia 
ser una especie de sancta sanctorun, y ante esa co­
misión, representaciou de la soberanía en vaca­
ciones, todo el mundo se babia de inclinar para 
impedir lo que llatnabau abusos de otras veces.

Otro desengaño mas. Otro resorte gastado. 
Otra inveuciou democrática desacreditada.

La tal comisión permanente de las Córtes no 
ha servido para maldita Ja cosa. Cjmo no sea para 
ponerse en berlina su.s individuos, los cuales han 
acreditado una grandísima flexibilidad, una elas- ! 
ticidad ilimitada, como que se han tragado todas j 
las cuestiones que se han ido presentando, de tal j 
modo que el gobierno no ha tenido mas que un 
auxiliar, en lugar de feuer un fiscal ó un inter­
ventor de sus operaciones.

El ministerio ha hecho loque le h i dado la 
gana, y la comisión permauenta da las Córtes se 
ha aguantado muv buenas cosas, y el resultado 
ha sido que esta gran  innovación para levantar 
el poder parlamentario ha dado re.mltados con­
trarios, como todos Jos proyectos de estos inno­
vadores sin ciencia y  sin esperiencia.

La coqi'siou se reúne todos I )s viernes á tent  
un Tatito de conversación insustancial. Si alguna 
vez algim iudividiio de la oposición hace alguna 
proposición razonable, .se opone á ella el gobier­
no, la mayoría de la comisión apoya lo que dice 
el ministerio, y deja colgado al colega propo- 
II' lite.

Esto ha sucedido sin escepcion en todos los 
casos.

En la reunión que anteayer ha celebrado esta 
comisión permanente, el fervor ministerial ha 
llegado hasta el estrerno de dar m  voto de gracias 
al gobierno por su conducta en ia.s negociaciones 
y despachos que últimamente han mediadj con 
motivo de la guerra entre Francia y Prusia.

Aute todas co.sas no sabemos que la comisión 
permanente de las Córtes tenga facultades para 
dar votos de gracias al ministerio. Si tiene fa ­
cultades para conceder votos de g racias, tendrá 
facultades para conceder votos de censura, y en 
este caso la tal comisión podría ser la rueda mas 
peligrosa y en contradicion con el régimen de­
mocrático.

Creemos, pues, que lo que dicen los perió­
dicos revolacijuarios sobre este voto de gracias 
es inexacto, porque favorecería poco á 11 digni­
dad de la comisión permanente de las Córtes; 
porque mas que un acto de justicia seria un acto 
de lisonja y de adulación; porque es una invasión 
de facultades, y porque podría dar lugar al g ra­
vísimo conflicto de que la comisión permanente 
de las Córtes diera un voto de gracias á un g o ­
bierno y que la mayoría de las Córtes legítim a­
mente congregadas dieran un voto de censura al 
mismo gobierno sobre la misma cuestión.

Véase, pues, si esta innovación tiene peligros 
y es absurda.

Pero si las cuestiones de facultades y de fór­
mula son delicadas y espuestas á conflictos, es 
mas grave todavía y mas absurdo, á nuestro jui­
cio, ei motivo sobre que recayó el voto de gracias 
de la cornisioD permanente.

Oigan nuestros lectores y il-s.mes juzgarán.
El br. bürnl insistió, á nuestro juicio eou sen­

satez y cou justicia, eu que las Córt s se reunau 
cuanto autes en estas gravísimas circuntanoias.

El ór. tíagasta contestó manifestando, que ni 
en Ja política interior ni en la esteiior han ocur­
rido cambios que hagan indispensable la aper­
tura efe las sesiones. En efecto, loque ha ocurri­
do en Europa de un mes á esta parte es una bi­
coca iusignideante. La caída del imperio francés, 
la proclamación de la república, .a invasión de

Prusia, la usurpación de los Estados romanos por 
Italia, el eclipse del poder temporal del Papa, la 
prisión, que no otra cosa es la situación del ro­
mano Pontífice, Francia venciila y humillada, Ro­
ma cautiva, el Sr. Olózaga reconociendo la repú­
blica, el gobierno español .sacrificando al 3r. Oló- 
zaga por las exigencias de la Prusia, todo esto le 
parece al 3r. Sagasta tan insignificante, que no 
merece el que las Córtes se reúnan.

Pero no está aquí lo mas grave de Ja se ion 
que celebró la comisión permanente de las Cór­
tes.

El Sr. Martos. este moderno Metternich y Ma- 
quiavelo á un tiempo, que trata de reemplazar al 
antiguo diplom-ltico Sr. Oiózaga, pregunfó al 
señor ministro de Estado cuáles eran las gestio­
nes que España había hecho cerca de las poten­
cias estratijeras para buscar un término á la guerra 
y si habían jiroduci io algún resultado que pu-̂  
diera ser satisfactorio para nuestra patria.

¡Allí es nada lo del ojo! Estos ¡ atriotas son el 
diablo. Cuando nadi i se acuerda de nuestra exis- 
teucia sino para tenernos lástima, cqaudo hemos 
ofrecido la coroné' de España á príncipes niños, á 
principes ancianos, á príncipes incapaces, y nadie 
la  ha querido, cuando nos estamos cousiimiendo 
eutre la impotencia y a anarquía, quiere el señor 
Martos uad.i menos que el que Jas potencias ex- i 
traujeras hagan caso de nosotros para buscar un 
término á la guerra, á nuestra instancia.

En efecto, el Sr. Saga.sta dijo, y aquí entra lo 
bueno: «que por escitaciou del gobierno provisio­
nal de Francia, gobierno á quien ninguna poten­
cia de importaucia ha reconocido, y á quien el 
mi>mo gobierno español no se sabe si reconoce ó 
no reconoce, á escitaciou, pu-s, del gobierno da 
la república, el susodicho Sr. Sagasta se habia di­
rigido á los gabinetes de Londres y San Peters- 

j burgo indicándoles la conveniencia de una me- 
I diacion amistosa cerca del rey Guillermo eu fa- 
I vor de Ja paz ó de un armisticio; pero que ambos 
j gabinetes hablan manifestado su sentimiento de no po- I  der obrar en este sentido.
I Después ha deseado saber el Sr. Sagasta bajo 

qué condiciones accedería M. de Bismark á fir­
mar uu armisticio, y, parece que M. de Bis nark 
ha contestado al gobierno español que no com­
prendía siquiera cómo la España se atreveia á 
querer averiguar las condiciones con Jas cuales, 
el rey de Prusia aceptaría uu armisticio, cuaudo 
potencias como Ja Rujia, Inglaterra y Austria se 
habiau conteuido dentro de los límites de la mas 
esquisita prudencia, uo hacieudo mas que indi­
caciones generales sobre la conveniencia de la 
paz; y por consiguiente M. de Bismark se desde­
ñaba en contestar á semejante inadmisible inge­
rencia del gobierno español.

Es decir en plata y eu sustancia, que á las g e s­
tiones hechas por el Sr. Sagasta cerca de los go­
biernos de Inglaterra y de Rusia, ha recibido una 
negativa formal; y á las gestiones hechas cerca 
del gobierno de Prusia, el gobierno español ha 
recibido una reprimenda seca y  altanera, dícién- 
dole en pocas palabras que quién le mete al señor 
Sagasta en camisa de once varas.

Estos son los triunfos diplomáticos del Sr. Sa­
gasta y del gobierno español. Por estas baquetas 
paseadas por delante de Ja Europa, por esta re­
chifla general es por lo que Ja comisión perma­
nente de las Córtes ha dicho que oia con satisfac­
ción las esplicaciones del señor ministro de Esta­
do. y ha acordado un voto de gracias para el go­
bierno por su conducta en este asunto.

Asi lo dicen los [leriódicos revolucionarios.
El gabieruo recoge derrotas en cuantas cues­

tiones pone las mauos.

La invención de Ja comisión permanente de 
las Córtes es una gran invención, porque tapa 
con laureles de papel pintado y con su aproba­
ción los boquetes que el gobierno abre eu la dig­
nidad de España. f

Ni aun viéndolo se puede creer tanta falta de 
bueu sentido.

LA GRAN pa ra d a .

Hoy, si el tiempo lo permite, tendrá el general 
Prim el inmenso placer de lucir sus tres entor­
cha los en Ja gran parada que debe tener lugar 
á la una y que ha sido causa de tantos y tan di- 
v’ersos comentarios.

¡Sus tres entorchados! ¡Y con qué gusto los 
verá lucir eu Jas maugas de la casaca del egregio 
conde el pobre pueblo que los ha bordado á costa 
de su bienestar, de su paz y del pan de sus 
üijos!

Pero no; el pueblo no ha, bordado los entor­
chados leí general Prim: son labor dr otras ma­
uos que así coufecciouan entórchalos para Jos 
generales, como látigos pera ese pobre pueblo á 
quien deipreeian.

¿Qué importa? el caso es que el general Prim 
lucirá sus entorchados, y por un dia de júbilo de 
su escelencia bien puede dar el país por bien em- I 
pleado un presente de anarquía, de miserias y  de * 
humillación y un porvenir de dudas, oscuridad y , 
desasosiego.

E/ rey se divierte como diría Víctor Hugo: el | 
pequeño César cou iustiucos de Lúeulo. el gene­
ral sibarita, el babilónico marqués de los Casti- ' 
llejos va á pasear su maguiticeucia ante un ejér- 
cito de veiute mil liombres y la curiosa multitud 
de pueblo de Madrid como diciendo: «miradme 
bien.

Porque sabido es que al general Prim le era- 
briaga el espectáculo: le g j.sta mucho que le 
vean po.-ds fae.-n. Y decimos por de fuera, por­
que estamos seguros que no teudda igual placer 
en que Je vieseu por dentro, pues á nadie le agra­
da enseñ ,r sus deformidades.

Esto uo quiere decir que el e.sterior de don 
Juau Prim y Prats sea bello, ni mucho menos; j 
¡pero una casaca bordada y uu sombrero con plu­
ma blanca adoruau tanto á ia persona!

Muy orondo y gozoso pasará sin duda el an­
tiguo soldado de francos por (telante del tabladi- 
JJo que se ha levantado en el ministerio de Ja 
Guerra puraque sp escelencia pueda ser bien vis­
to y observado.

El caso no es para menos.
Pero volvamos la hoja, que no será solo en el 

mencionado estradillo desde donde se presenciará 
Ja magneficencia, la majestad, digámoslo asi, del 
conde de Reus, aunque Ja palabra ofenda quizá 
su reconocida y proverbial modestia: también la 
presenciará el pueblo do Madrid: también la pre­
senciará todo el país, que asombrado y entriste­
cido repite s n cesar aquellos sabidos versos de 
fray Luis de León:

¡Ay, esa tu alegría 
que llantos acarrea.

t

sin aptitud, por lo general, y sin otro provecho 
i que la complacencia propia del que los ha estado 
1 acechando largos años.
, Esto y mucho mas significan la magnificencia 

y los tr s entorchados de D. Juan Prim.
Si del ónlen general de ideas descendemos á 

puntos concretos de política y administración, 
veremos que tambieu Je somos deudores de otra 
multitud de bienes.

Por ejemplo:
Le debemos la libertad de cultos.
Le debemos el matrimonio civil.
Le debemos una nueva y portentosa organiza­

ción judicial.
Le debemos un regente del reino.
Le debemos tener muchísimas deudas.
Y para no cansar á nuestros lectores, le de­

bemos uu presidente del Consejo de ministros 
iuamovible, y por término de todo, una diverti­
da iuteriuidad.

l'.u verdad que el general Prim, puede con­
testar á esto:

Que .si tenemos una Constitución democráti­
ca, en cambio no se observa.

Algo sorprendido por esta interpelación, que sin 
duda no esperaba, el señor ministro de Eatado res­
pon lió «que d' sie  que nuestro ex-embajador habla 
oficialmenu reconocido el gobierno de la república, 

ulio Pavre venia pidiendo una intervención de 
España como pueblo á Francia ligado por vínculos de 
amistad y de raza, y  que esta reclamación la viene 
naciendo con marcada insistencia.

Hemos comprendido desde luego, añadió el señor 
bagasta, la Impertiuencia de esta reclamacioo; pero 
deseosos de dulcificar las relaciones entre Francia y 
Prusia quisimos saber bajo qué condiciones accede­
ría M. Bismark á firmar un armisticio, obteniendo 
por toda respuesta la denegación mas esplícita.»

El Sr. Sagasta refirió después la estrañeza del pri­
mer ministro del rey Guillermo, que apenas podía 
comprender que España quisiera averiguar condicio­
nes, cuando las demás potencias se habían contenta­
do con vagas indicaciones en el sentido de la paz y
que por lo tanto se abstenía de dar una respuesta ¡s- 
plicita.

Esto por lo qne hace al canciller de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte; pues, en cuanto á las 
potenci s, el Sr Sagasta añad ó que habia tratado de 
sondear sus intenciones, y que lo mismo en Inglater­
ra que eu Austria, en Italia que en Rusia, no habia

Que si DOS ha dado la libertad de cultos, el ¡ sino la mas glacial indiferencia para la si-
- seu.satü pueblo español, salvo alguuos jiocos des 

divhadps, eje ceu Ja mas]preciosa libertad de no 
ha ;er caso de ella.

Que si 1)03 ha regalado el matrimonio civil, 
el pueblo español en sus profundos instintos de 
moralidad uo admite esa cwilizaeion,

Que si ha hecho un regente, no le ha dado 
atribuciones.

Q ie si su admiiitetracion lega al país un in­
menso cúmulo de deudas, en cambio le habrá 
he.-ho esclavo del deber.

Y que con su inainovilldad y  la erección de Ja 
interinidad e i situación definitiva, ha resuelto 
Con la l imera un problema de dinámica política 
que el mas lailino no ha podido resolveren Espa- 
ña, y  con la segunda, otro problema no menos 
dificil que la cuadratura del círculo.

Con lo cual queda demostrado, aunque la con- 
secueiieia parezca estraña, que el general Prim 
monta muy bien.

El que no esté convencido de ello, qua asista 
hoy á la [larada y le vea.

Aĥ >̂ !l advertimos que nos hablamos desviado 
de nuestro propósito; pero todo tíeue relación eu 
este mundo, y  Ja tienen muy estrecha todas Jas 
calamidades d'Pl país con los tres entorchados del 
general Prim.

De.'jp lesde todo, seria lástima que no pudiese 
lUcirlírS.

Puede que llueva.

I4 FOLLETIN.

Y en efecto: ¿qué significa para la nación e s ­
pañola la alegría y la magnificencia del general 
Prim?

Veamos:
La pérdida de un trono secular y de una di- 

nastiia que simbolizaba al pueblo e.spaflol y era 
su viva eucamacion.

La relajación de la disciplina militar, ba<e 
fundamental do Jos ejércitos.

La subversión de todos los principios y de to­
das las ideas, y hasta de las palabras, que han 
cambiado su significación.

La ausencia del órden, del principio de auto­
ridad y ‘de todo respecto, sustituidos por la anar­
quía y la licencia.

La ruina de todo elemento de prosperidad g e ­
neral, y la pobriza en el interior de Jas fami­
lias.

El desbordamiento de todas las malas pasio­
nes, la perversión de las conciencias y la esclavi­
tud del sentimiento católico tan arraigado en la 
nación.

La proscripción de los puestos importantes del 
Estado, de todos Jos que se han conducido coa 
honor y consecuencia, de millares de empleados 
probos y entendidos, y el llamamiento de las m a­
sas patrioteras que Jos han invadido y los ocupan

L A  H E R E I S C I A  D E L  T I O  E N  I N D I A S  

(Continuación.)
—Si, exclamó la pobre fuera de sí, diré todo lo que 

queráis... piro salvad á mi hijo.
—¿Dónde están los feriugheas?

¡6i no lo sé. Dios mío! jAh! ¡Si lo supiese creeis 
que no lo sacrificarla todo por salvar á mi hijo.

Ojóse un ruido sordo; el indio acababa de estrellar 
la cabeza del niño contra el tronco, arrancando un 
grito á la pobre criatura. Otra vez se escapó la madre 
de manos de sus verdugos, pero llegó en el momento 
en que la cabeza del niño chocaba de nuevo contra 
el árbol.

—¡Toma á tu hijo! le dijo el indio.
Y le arrojó el cadáver sangriento y desfigurado de 

la pobre criatura. Arrojóse la naadrc sobre el misera­
ble asesino y le clavó las uñas en la cara, ahuliando { —¿Qué-diablos están preparando? decía José á 
de deseperacion y de rabia como una leona enfurecí- ! jóven compañero, 
da. Tal fué la impetuosidad de su empuje que echó

—El horno no es bastante profundo, observó un 
Ihug, y no pueden caber los tres.

— ¡Un albañil ¡un albañi.! gritaron muchos.
En aquel momento se oyó uo clamoreo inmenso en 

la calle; pero esta vez eran gritos de alegría y de en­
tusiasmo.

XXVII.

Era Narain Sagore. cuya llegada acojia estrepito­
samente el populacho.

Autes de relatar lo que ocurrió en presencia del 
zemindar; veamos desde luego lo que habia sido de 
Federico y de José Furctal. Contenidos por los jefes 
secretos que dirijian los grupos frente á la casa en 
que habían quedado José y el Jóven Martigné, los 
indios parecían mas bien dispuestos á establecer nn 
sitio en regla que á Intentar un asalto. Dos ó tres ci- 
payos mas atrevidos ó menos obedijntes, quisieron 
subir por las columnas del balcón, pero algunos dis­
paros bien dirigidos, quitaron la gana á sus compa­
triotas de renovar la tentiva.

su

por tierra al indio cayendo sobre él, siendo preciso 
que la mataran para arrancarla de encima de aquel 
homb'e que se levantó .cubierto de sangre y con la 
cara en un estado espantoso.

Los tris oficiales trataron de venir en ayuda de su 
compatriota, p- ro estaban demasiado sólidamente 
amarrados para que Ies fuese posible escaparse.

—¡A muerte los feringheas! gritaron de nuevo.
—Hay que ahorcarlos, dijo uu ludio.
-Quemarlos vivos, añadió otro.
—Hay que cocerlos en elhorno, exclamó el caarto.

Un alegre clamor acojió esta proposición.

—No lo comnren !o.
Tal vez quieran cortirnos 

atacarnos de frente.
—En verdad que voy á ech 

din.

la retirada antes de

r una mirada aljar-

Y volvió poco desoues diciendo;
-^stam os cercados. K¡ jardm está lleno de gente. 

Afortunadamente nuestros amigos están ya lejos.
¿Si tratáramos de reunimos coa ellos?., ¡chiton, 

—¿Que hay?
—Mirad hacia allí.
Un indio de estatura alta acababa de entrar en 

la casa sin ser visto por los dos franceses.

Los feringheas se han marchado. Venid, venid, 
exclamó.

Un pistoletazo tirado por José lo tumbó en el um­
bral del salón, pero otros cuarenta indios se liabian 
lanzado á la vez y entraron en la casa por todas par­
tes. José y Federico hicieron fuego coutra los mas 
próximos; ¿pero qué objeto poJia tener su resisten­
cia? Los dos franceses habrían sido asesina ios por ia 
multitud furiosa si Nilou, el iudio que hace poco vi­
mos aconsejar al jem uadar no hubiese interpuesto su 
autoridad y la de dos fakires que pareciau teuer una 
gran influencia sobre la plebe.

—Hay que guardar á estos para poder encontrar á 
los demás feringheas, dijo Nilou.

Esias palabras calmaron al popula ’.ho, ó por mejor 
decir le decidieron á diferir el suplicio de los euro­
peos, á quienes amarraron sólidamente. Después de 
una corta deliberacioo, los indios se dividieron eu tres 
bandas: una tomó en línea recta por los jardines der­
ribando los muros y destruyendo todo á su paso, otra, 
siguió por la derecha la calle que corría paralela á los 
jardines y las casas, y por último la tercera se dirigió 
por el lado izquierdo.

Los indios que iban por la calle ' ajo el mando del 
jemmadar, encontraron á los tres oficiales ingleses de 
que ya hemos hablado, y fueron los primeros eu lle­
gar al jarJin del aucianos^ee. Eu cuanto á las otras 
dos partidas llegaron después; es decir, en el momen- 
t>) en que Naram Sagore se presentó. Ei zemindar no 
pudo reprimir un gesto de alegría al ver á los dos eu­
ropeos.

—¿Y los otros? preguntó.
-N o los hemos encontrado, contestaron algunos 

indios.
—Estoy seguro de que no andan lej jS de aquí, aña­

dió el zemindar.

Hé aquí Jos términos en qne refiere El País el 
resultado que ofreció la reunión tenida el viernes 
por la comisión permanente de las Córtes, con 
asistencia del Sr. Sagasta;

«No hace auu quince días diglmos que, después 
del imprudente recouocimiento del gobierno republi­
cano de Francia por España, que ha costado su cara 
embajada al inaguífico O. Salustiauo, ol jefa del go­
bierno provisional francés habla solicitado del de 
nuestro país una mediación directa y e.lcaz con Pru­
sia para poner término á la guerra que aflige á aquel 
país.

Los periódicos ministeriales negaron entonces, 
mas ó menos hábilmente, nuestras no'.ieias; pero en la 
reunión celebrada ano :he por la co nlsion permanen­
te de las Córtes, a la que asistieron los Sres. Madra- 
zo. García Gómez. Montesino. Pí. Abascal, Romero 
Ortiz, Soruí, Marcos, Madoz. Oarratala, Llano y Pórsi 
y el vicepresidente marqjés de Perales, el señor mi- 
iiis ro de Estado, interpelado sobre el particular, dió 
espiicaciones en el sentido indicado por nosotros.

Ei ¿r. Martos, que por, algunos momentos habia 
paseedo sus ojos por la sala presidencial en busca, 
sin duda, de alguna personalidad determinada, tro’- 
pe.zó al lia cou u  del ár. r^agasta, á q lieu interpeló 
Sobro los rumores que vienou circulaudo acerca de 
exigencias uu tanto atrevidas que el gooierao de la 
defensa de Frau ua ha hecho al de Españ i, no bien el 
Sr. Oiózaga cometió la impruden da de reconocerle 
oíieiaimeiite ex autoriiaie propir. quería ademes saber 
el ior. Marjos los pasos que España ha podido dar en 
el sentido de obtener la paz ó un armisticio entre las 
naciones beligerantes.

tuacion de Francia, espresan lo bien claro el pensa­
miento de la primera de estas naciones el hecho sig­
nificativo de no haberse reunido sus ministros cin­
cuenta días hace a

Lo Política, después de copiar Jo que dice E/ 
País, por su parte agrega Jo siguiente ;

• Hasta aquí la parte de alta diplomacia correspon­
diente a la sesión celebrada anteanoche por la perma­
nente. Autes, el infatigable Sr. Sorní habia pregan- 
tado 8l ministro de Estado si eu concepto del gobier­
no ixistiau todavía las razones ó pretestos que ha- 
cLn innecesaria la convocatoria de las Córtes y 
habiendo contestado el Sr. Sagasta en sentido afir­
mativo, y  añadido qne no valia ya la pena el discutir 
este punto faltando tan pocos dias para lareuoion, 
quedó virtualmeute resuelto que las Córtes no sé 
ayunten hasta el dia de difuntos.

Por último, el señor ministro de Estado paso en 
conocimiento de la cooalsion la acogida respetuosa y 
benévola qne habían hallado en Marsella y  en el Ha­
vre los buques de guerra enviados á aquellos puntos 
para proteger los intereses de nuestros nacionales y 
a predilección manif-stada por muchos estraojeros 

de ponerse al amparo del pabellón español con prefe­
rencia al de otras naciones, noticia que ya sabiamos 
todos por ha Iberia, levantándose enseguida la sesión, 
consagrada á la alta diplomacia, mas bien que al asun­
to para que se babia reunido, el cual supo echar á un 
lado el Sr. Sagasta, como dejamos dicho, con mas re- 
Solución (jae diplomacia.•

Como en nuestro primer articulo de fondo nos 
ocupamos estensamente del asunto que fué objeto 
de la discusión del comité permanente de Jas Cór­
tes eu Ja noche deJ viernes, escusarnos en este 
lugar hacer comentario ni observación alguna á 
lo tratado por dicha comisión y el ministro de Es­
tado.

Narain Sagore hizo acercar á Josó y á Federico y 
les interrogó durante largo tiempo. Promesas, ame­
nazas, astucias, todo se estrelló ante la firmeza de 
ambos jóvenes; José, que conservaba aun algo del es­
píritu burlón del pihuelo de París contestó dos ó tres 
veces a las amenazas (le Narain Sagore, con chist a 
sarcásticos que picaron eu lo vivo al viejo zemindar, 
creyendo caso de honra s •guir el ejemplo do su com­
pañero, Federico contestó en el mismo tono y con un 
aplomo tal que le valió los aplausos oficíales de los lu- 
gltíses que se admiraban de encontrar tan gran valor 
de un niño de 16 años.

-H acéis mal en irritarme, dijo el zemindar con 
cólera.

—¡Gahl contestó José  De sobra sabemos cuáles son 
las intenciones que teneís resp.'Cto de nosotros, y que 
nuestras súplicas no habrían servido de nada. Morir 
por morir vale mas hacerlo evitándonos el disgusto do 
pedir la menor cosa á un jefe de asesinos como sois 
vos.

El zemindar tenia demasiado dominio sobre si 
mismo para mostrar largo tiempo su cólera, y asi no 
contestó á José mas que con una sonrisa.

—¿No teneií alguna cosa que revelar para salvar 
vuestras vid is? preguntó á los oficiales ingleses.

—No, contestaron estos con altivez.
—Dentro de u j momento el fuego os habrá devora­

do como el soplo de Siva auiquilara m uy pro ito á las 
aves de rapiña de vuestra uacioa que se han arrojado 
sobre nuestro país.

Les ingleses le miraron sin contestarle Tranquilos 
é impasibles, esperaban la muerte con noble dig­
nidad.

No queriendo ni salvar á los europeos ui sancionar 
con su presencia el horror del suplicio que les espera­
ba, «1 zemindar se alejó lentamente después de haber

Ayer se recibieron ea Madrid Jos siguientes 
telégram as estraojeros:

(Agencia Fabra.)
Lóndres 7 de Octubre, á las 7 y 40 de la tarde.— 

Los alemanes delante de París organizan un cuerpo 
de ejército para impedir la concentración de un nuevo 
ejercito francés.

El bombardeo de París empezará tan pronto como 
el material de sitio habrá llegado por completo.

Tablilla del
Marsella 8 de Octubre, 3 mañana.—Madrid, 10 15 

mañana.—El cónsul de España al ministro de Es­
tado:

Garibaldi acaba de desembarcar, y se ha dirigido 
desde el muelle á su habitación, atravesando la carre­
ra formada por la guardia nacional.

Marsella 8 (i2 y 2).—El cónsul de España al señor 
miüi.' t̂ro de Estado:

Por órden del gobierno de Tours estas autori^iades 
han hecho una gran recepción a Garibaldi, que ha 
salido esta mañana para allá con un batallón repu­
blicano formado en esta ciudad.

Evroux 7 (recibido con retraso).—El cuerpo pru­
siano que avanzaba hacia Evreux se ha replegado so­
bre Nantes.

Mars lia 7 (con retraso).-Garibaldi, que era espe­
rado á las cuatro, ha llegado hoy á laa diez. Ha sido 
acogido con grande entusiasmo.

hecho una seña á Nilón. Apenas hubo vuelto la espal­
da, cuando algunos Indios se apresuraron á recoger 
leña seca; otros empezaron á sondar de nuevo el 
horno, á fin de ver si podía contener á los tres hom­
bres. Júzguese cuál seria la posición de la familia No- 
veal, que oia casi todo cuanto hablaban en el jardín. 
Clemencia había rtconocido la voz de su hijo, y la 
pobre mujer sentía una angustia terrible, asi cemo 
Cecilia que le decía al oido á su madre:

—¡Si no van á socorrer á Federico, yo sola iré!
Y nos perderás á todos sin conseguir salvarlo, 

contestaba Julieta abrazando á su pobre hija.
—¡Varaos! dijo un indio que acababa de introducir 

su pica entre los rastrojos cou que se habla cubierto 
la parte demolida del horno, es mucho mas grande de 
lo que se creia.

—Tanto mejor, dijo otro, asi los asaremos á todos 
Juntos.

—Ayudadme á quitar estos rastrojos, replicó el pri­
mero.

Cinco ó seis individuos se apresurar '̂n á secundar­
le. Volvió á introducir su larga pica, que esta vez en­
contró el hombro de air Ricardo. Aunque herido lige­
ramente es verded el baronet no lanzó un quejido. 
Desgraciadamente ios rastrojos desaparecieron pron­
to, y á pesar de la oscuridad (eran las seis y media do 
la tarde) loa iodividuos descubrieron algunos cuerpos 
humanos apelotonados en el fondo del horno; y lan­
zaron uu grito alegría.

—¡Los feringheas! ¡los feringheas! esclamaron. To­
do el mando acudió allí.

Sir Ricardo se presentó primero; despnes salieron 
Clemencia, Emma, M. Noveal , Valentín y Savl- 
nano.

(ÑV continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.~Do;riingo 9 de Octubre de 1870.
Reina completa tranquilida i.
Toare 8 (a IhS 2 y 3a de la tarde).—Belfort 7 (no- 

etifc).—Loa pruslauoe han atacado hoy & las nueve á 
Rrisach.

Desde el medio día se están oyendo sin cesar los 
t'f tampidos del canon.

lai plaza contesta ’igorosamonte.
Toars 8 (a las 2 y 45 de la tarde).—Amiens 8 .—El 

í>r. Gambetta, ministro dtl Interior, ha llegado esta 
mañana á esta ciudad. Salió de París en un globo 
aereostático.

Mañana por la mañana lie :;ará á Tours.
Un decreto del gobierno central aplaza las elec 

ci.nes de la Asamblea Coustituyente.
Tours 8 (á las 11 y 30 dr la tarde).—Bellegarde 7 

(alas 7 y  3 de la noche).-Oflclal.—Según informes 
los prusianos se hallan a 16 kilómetros de Pithiviers 
en las inmediaciones Mafesherbes y de Sermofse.

No ha ha habido ningún combate después del de 
Toury.

Piburers está ocupado por trop.as francesas.
Montargis 7 (noche).-Sesenta huíanos han entra­

do en Malesherbñ.s hoy á las cuatro de la tarde, pre­
guntando si había tropas ó franco-tiradores franceses 
en las inmediaciones.

San Quintín 7. (12noche).—El prefecto al gobierno 
de Toara. Los prnsianos han aparecido á tres leguas 
de esta población. Atacaran á San Quintín á las cua­
tro de la madrugada de mañana. Iré eon la guardia 
nacional y los bomberos á dtfjnder las barricadas.

Tours 8 (á las .5 y 30 do la tarde).—Chártres 8.— 
Loa franco-tiradores franceses han obtenido una vic­
toria poniendo m derrota en Aibis á 150 ginetes pru­
sianos, haciendo prisioneros a 60 c n sus caballos.

El alcaide de Arthenay anuncia que en las inme­
diaciones de aquel pueblo 700 ú 800 franco-tiradores 
han obligado á los prusianos á repl garse.

¿Es cierto que por el ministerio de la Gober­
nación se han contratado 21 000 camisas para los 
penados, sin prévia Jicitacioii?

¿ Es igualmeate cierto, que hace muy poco 
tiempo se construyó iin número considerable de 
vestuarios de paño para diversos establecimientos 
presidíales, sin que mediase subasta, y  que estos 
han resultado de tan mala calidad, que ha habido 
comandante de presidio que ha manifestado á la 
dirección que el vestuario recibido no puede, te­
ner un mes de vina?

Esperamos que La Iberia, ó en su defecto La 
Correspondencia, se apresurarán á contestarnos, y 
entonces nos ocuparemos mas detenidamente de 
este asunto.

En una carta de liorna que hemos recibido con 
gran atra.so, nos dicen, entre otras cosas, lo si­
guiente

«Ayer (2 de Octubre) fue dia do gran ruido, pues 
.se verificó la farsa del plebiscito. Los habi'antes de 
esta parte de la pohiarion. ó sea déla ciudad Leonina, 
fueron á votar con banderolas, tambores, dándose mu­
chos vivas á Italia por la gente pagada, armando mu­
cha algazara y entregándose á comilonas y borra­
cheras. El ferro carril vomitaba gentualla, á quien 
80 pag. ba los gastos de viajo y de estancia en Roma. 
Llegaron por la mañana mas de 2,5.000 entre espa- 
triados y patriotas italianos. El gentío que recorría 
las calles era inmenso, aum’ntándolo loa soldados in­
vasores. que and iban también por todas partes, y 
cuyo nú:nero asciendo á ra.as de 60.000. Obligaron á 
colocar la bandera italiana en los balcones y lumina­
rias por la noche.»

No sabemos si Ja siguiente combinación mi­
nisterial que corrió anuche tendrá mas funda­
mento que la visible frialdad de relaciones entre 
el presidente de las Córtes y el del Consejo de 
ministros y la impopulariilad creciente del gene 
ral Prim.

Este m¡ni.steri'j que se decia ayer, será nom­
brado antes de la reunión del Congreso, que es 
como sigue;

Presidencia y Gracia y .lu stic ia .-íiu iz  Zor­
rilla,

Estado.—Sa gasta.
Hacienda.—Ruiz Gómez.
Guerra.—Rosales.
Fomento. Merelo.
Marina.—H iclia.
U ltram ar.-M arqués de Perales.
íend rá que ver que los dos protegidos de 

Prim, Sr.’s. Ruiz Zorrilla y Sagasta, armen la 
zancadilla á su antiguo señor.

Se atribuye al Sr. Rivero la siguiente frase: 
antes morir que seguir siendo ministro. *

Por lo visto, Sagasta ha logrado cargarle de 
lo lindo.

En el caso de ser nombrado presidente del 
Consejo el Sr. Ruiz Zoriilla, se anuncia que el 
general Prim irá de embajador á Tours Otros di­
cen que será regente en compañía de Topete y 
Serrano.

El Pais comete ayer un lapsus linguoe iuva- 
luable. El órg.iuo del Sr. Topete lla na á la revo- 
liiciou y á ia candidatura de Montpeasier dolorosa 
necesidad.

Lo que es doloroso, á la vista está; en cuanto 
á lo de.necesi liul. perdone V. por Dios.

La Igualdad publica ayer un ttlégram a cu­
rioso.

RtíCordaráu nuestros lectores el ruido que se 
armó con motivo de la legi.ju que I(js republica- 
uos e.spañnles ibau á mandar eu auxilio de 
Francia.

Pues bien, ahora r.'áulta, según el telégrama 
aludido, que Peva la firma del Sr. Paul y Angu­
lo que no cuentan Cun armas ni recursos.

Según nuestras u ,tic¡as carecen .también de 
hombres, pues no ilcg.iu á una doceua los que 
han atravesa io el Pirineo en busca de huíanos y 
asi se nosásegur.; que lo manifestado el cónsul 
de España tu Bayona.

Dice la Gaceta en su parto no oílci ti. que las 
gentes visitan mucho Jas curiosas obras deforti-, 
ficacion hechas por ios ingenieros en la Montaña 
del Principe Pió por la. parta que d:i á la Cuesta 
de Areneros, trabajos que merecen ser visitados, 
apesur de que el agua de e.-tos dia.s los ha dete­
riorado, puesto que como obras de estudio solo las han 
hecho de tierra.

Nosotros creimos que el periódico oficial no 
debia ignorar que obras d-: la clase de las que se 
trata, seau ó no de estudio, solo se hacen de 
tierra.

De un colega tomamos lo siguiente:
Aseguran los latimos de Prim que este tiene ya

un candidato seguro y  aceptable, que presentará á 
las Córtes en un.i de sus primeras sesiones, y que 
será peifectamento acogido.

Esto prueba que el presidente del Consejo de mi - 
nistros ha renunciado ya, por impresentables, á seis do 
los siete candidatos que tenia en cartera.

Se ignoran la patria, el nombre y la progenie dei 
futuro rey de Prim y Compiñía, creyendo unos que es 
un hijo del rey de Italia, y otros que es uno de esos 
infinitos príncipes liliputienses alemanes que sirven 
de ayudas de la Cámara á Federico Guillermo.

Desde Juego puede suponerse lo que será el tal 
candidato, cuando el mismo Prim no se atreve á re­
velar su nombre.

Nosotros hemos oído hablar de cierto príncipe de 
vida airada, tan lleno de trampas y tan perseguido 
por sus acreedores, que, para librarse de ellos y sus­
traerse á un proceso escandaloso, intentó suicidarse 
hace algún tiempo.

Si fuera ese el nuevo candidato de Pidra, y es muy 
posible que lo sea, seguro ''odia estar de su acepta­
ción y reoonoclmiento, porque, entre el suicidio y la 
posesión de una corona espléndidamente dotada, la 
Opción no es difícil para un aventurero de sangre 
real.

Se aseguraba anoche que el ayuntamiento 
en masa ha presentado su dimisión fundada en la 
angustiosa y desesperada situación económica en 
que se encuentra lá corporación popular. ¿Pues 
y los empréstitos? Verdad es que en la misma ó 
en peor .situación que el ayuntamiento sa en­
cuentra el ministro de Hacienda, á pesar de los 
repetidos y cuantiosos empréstitos que también 
ha hecho.

España entera se quedarla sin ayuntamientos, 
sin diputaciones provinciales y sin otra porción 
de corporaciones y  dependencias oficiales si hu­
bieran de hacer dimisión por carecer de recursos. 
Aquí lo estraordinario y escepcionalísimo es en­
contrar ahora, no una corporación oficial, sino un 
español que tenga para comer doé dias seguidos. 
¿Falta alguno que se convenza de que la revo­
lución nos ha hecho felices? ¿Palta alguno que se 
convenza de que la revoluciou nos ha hecho á 
todos iguales? Pues el que eso dud >, que meta la 
mano en su bolsillo ó en su gabela y verá como 
el motín de Setiembre ha nivelado á todos en la  
miseria y hasta en el hambre.

Por ancha que sea la conciencia de los prin­
cipales autores de la revolución, ahora, al ver lo 
que pasa este desgraciado país, es imposible que 
no renieguen de aquella loca teutacion que 1 >s 
subyugó y dominó hasta el punto de hundir á 
su patria en un piélago de desdichas, de mise­
ria y de descrédito.

Dice El Imparcial:
tPara el lunes próximo está convocada la junta 

municipal que ha de fijar definitivamente el presu - 
puesto del pieseiite ano económico, aprobado ya por 
el ayuntamiento.

Según tjueinos entendido, las assioues serán muy 
auiiiiadas, p rque la mayoría <ie los asociados contri­
buyentes ha estudiado detenidamente el presupuesto 
y lo encuentran susceptiole de grandes rebajas. Para 
no perder el tiempo en divagaciones y tratar la cues­
tión que se ha de discutir de una manera concreta, 
dícese que alguno de los asociados, de cr>mplete 
acuerdo con la sección de propietarios, que es la mas 
numerosa, y con el beneplácito de los representantes 
de algunas clases industríales, va á presentar una lu­
minosa Memoria acompañada d j nn contraproyecto 
de presupuesto, que no sera dificil seatomadoen con­
sideración y desechad > por consiguiente el presenta­
do por la corpjraci JQ muaielpal.

Nosotros nos congratulamos y aplaudiremos toda 
gestión de ios ciudadanos dirigida á fiscalizar é inter­
venir por los medios que las leyes les conceden, la 
formación de los presupuestos municipales y al exá- 
men y censura de las cuentas de estas corporaciones.

Este derecho nunca había sido reconocido por las 
Cámaras ni por los gobiernos del régimen derribado 
en Setiembre de 1868; su declaración en la ley muni­
cipal es uno de los muchos timbres de gloria de las 
Córtes Constituyentes. ¿Cómo, pues, no estar intere­
sados en que se ejercite, y se ejercite conscientemen­
te, tan importante derecho?»

Pues señor, ó El Imparcial estaba distraído 
cuando escribió el anterior suelto, ó desconoce 
completamente la legislación municipal que re­
gia en España desde 1845. Esa legislación, honra 
de su autor, el ilustrado Sr. Pidal, no solo dió 
una dirección é iotervencion legal y eficaz á los 
municipios en su administraciou local, sino que 
los obligaba en determinados y repetidos casos á 
a.-'cciarse de igual, da, lo y  aun mayor número 
de contribuyentes para resolver sobre infinidad 
de puntos relativos á su administración, no esca­
timándoles por cierto ese derecho para el caso á 
que se contrae El Imparcial.

¡A cuánto error conduce el afan de censurar ó 
de aplaudir/

Ayer hubo otra fastuosa comida en la regen­
cia. ¿Cuándo no es pascua?

Mientras el rege;;te y sus comensales se api­
pan de lo lindo, el ayuntamiento de esta capital, 
como todos los de España, se mueren de hambre, 
habiendo llegado los apuros del de esta capital á 
tal estreino, que todos sns individuos han pre­
senta lo su dimisión fundándola en la carencia de 
recursos eu que se encuentra la municipalidad, 
carencia que hace imposible el que se satisfagau 
ni auu las atenciones mas perentorias.

A propósito del mismo asunto á que se refiere 
el suelto auterior, copiamos el siguiente que es­
cribe ayer uu periódico:

• E. ayuntamiento de esta capital ha pres:ntado 
esta tarde su dimisión por falta de recursos. A las 
tres de la tarde se reunió el municipio en sesión se­
creta para oir las esplicaciores de la comisión que 
conferenció anoche con el ministro de Hacienda, y 
después de una discusión de dos horas se acordó por 
u. animidad presentar la dimisión y nombrar una co­
misión compuesta de los Sres. Bravo. Becerra y So- 
riapo, para dar cuenta al gobierno del acuerdo, qu' - 
dando entre tanto constituido el ayuntamiento en se­
sión permanente.»

Dice uu colega que el 6r. Caballero de Rodas 
insiste eu la reiterada dimisión que tiene presen­
tada. ■

La dimisión del Sr. Caballero de Rodas nos re­
cuerda el juego infantil de Jas cuatro esquinas.
El Sr. Caballero de Rodas, á que voy El gobier­
no, ó que no te dejo venir. Y lo cierto es que ni 
uno ni otro se mueve de su puesto.

El Morning-Post ha publicado un articulo ea 
que se tributan grandes elogios á la fortaleza con 
que se ha conducido la emperatriz-regente en

medi ide uu desastre sin igual, eu que las olas 
de la desgracia, pur decirlo así, han minado los 
cimientos del imperio, y hasta han borrado sus li­
mites.

La emperatriz permaneció en su puesto hasta 
el último momeuto, y cualquiera que sea la suer­
te reservada al imperio, el periódico inglés cree, 
y cree muy bien, que la vid i noble y virtuosa de 
la emperatriz Eugenia será uno de los recuerdos 
mas preciosos y brillantes.

«Por su gracia y belleza, dice el Morning-Post, y 
por el iufinito ó iadescriptlole enóímto d0 sns mane­
ras, derramaba la emperatriz sobre el imperio uu bri­
llo que se uotaba y recouocía en toda Boropa, y que 
no se conseguía á costa de ningano de los mas sóli 
dos atributos de su sexo.

Todos recordamos que, á la vez que llenaba los de­
beres de la córte, hallaba tiempo para dirigir perso­
nalmente las obras de caridad de Paris, y que se la 
veia diariamente en los hospitales, durante la inva 
siou de la epidemia colérica, asistiendo á los atacados 
y alegrándose de que la llamasen hermana mas bien 
que emperatriz. Nunca podrá olvidarse tampoco que 
cuando golp •. tras golpe se iba desmoronando la na- 
ciou, á la cual estaba uuido iudisolublemente su co­
razón de esp sa y de madre, nada hubo mas notable 
que el esforzado valor y la indomable energía de la 
emperatriz-regeute. Semejante comportamiento no 
puede menos de ser apreciado en este país, y ya esté 
en el trono, ya eu el destierro, la emperatriz Eugenia 
recibirá siempre nuestros homenajes.»

-------------------------------------------
L a PoUlica, después de copiar lo que queda 

trascrito del MonUng-Post, agrega lo siguiente:
*Si en Francia no se ha hecho, ó no se ha querido 

hacer Justicia a las cualidades personales de la ilus 
tre emperatriz Eugenia, compatriota nuestra, sírvan 
le al menos rie consuelo los merecidos elogios que 
tributan los ingleses á sus virtuosas costumbres y á 
sus caritativos seutimieutos.

El viaje de S. M. á las cercanías de Lóndres reco 
noce por causa el deseo de eutenderse mas fácil y di 
rectameute con el emperador, desde cuya residen­
cia, y por la vía de Osteude, son muy frecuentes es­
tos dias las comunicaciones entre estos augustos per ■ 
soiiajes que no hau perdido toda esperanza de una 
restauración imperialista; pero esta esperanza se fun 
da hoy mas eu la entrada de los aleman.is en París 
que en las problemáticas victorias de la Fraucia.

Los que aun ven la posibilidad de que Napo­
león III vuelva desdo su regia prisiou al trouo, ó de 
que, abdicando, S3 siente oa él Napoleón IV, bajo una 
regencia elegida por el sufragio universal, ss apoyan 
en que Bazaíne mantiene sus 100.000 hombres eu 
Metz, ú iico ejército \erdadero fiel al emperador, eu 
la esperanza tal vez de ser el restaurador del imperio 
y eu que las escuadras y muchos puertos que son pla­
zas fuertes siguen considerando la repúolica como 
una cosa transitoria.»

Eu otro lugar del periódico damos una uotícia 
detallada de la organización en que se presenta­
rán en la revista que debe verificarse hoy las 
fuerzas del ejército y de los voluntarios de la li­
bertad.

Muchos dias hace que dimos cuenta á nues­
tros lectores de los graves atentados cometidos 
en algunos pueblos coutra los agentes encarga­
dos de Jas contribuciones. No faltó un periódico 
noticiero que desmiutió nuestra uoticia; pero hé 
aquí que ayer se ha encargado nada menos que 
el señor ministro de Gracia y Justicia, no solo de 
darnos Ja razón eu cuanto digimps relativamente 
á aquellos hechos concretos, sino que también eu 
anatematizar Jas tendencias que desck; la revolu­
ción de Setiembre vienen manifestándose en los 
pueblos de oponerse abiertameute á las disposi­
ciones de las autoridades y  negarse al pago de 
toda clase de impuestos.

Hasta qué punto ha llegado esta negación de 
todo principia de autoridad, lo demuestra de uua 

manera clara y terminante el Sr, Montero R íos, 
escitando el celo de los presidentes de las audien­
cias para que vigilen de la manera mas escrupulo­
sa y hagan cumplir coa toda exactitud y rigor sus 
deberes á los funcionarios del órden judicial, es­
pecialmente eu todo aquello que pueda relacio­
narse con los delitos que se derivan, no solo del 
deseo de eximirse del cumplimiento de las cargas 
legalmente establecidas, sino también del sinies­
tro propósito de difundir la intranquilidad y el 
desasosiego eu todas las clases sociales, fomen­
tando continuos desórdenes, creando obstáculos 
á la buena administración del Estado, é intentan 
do agotar los recursos indispensables para Ja 
subsistencia y desarrollo de la propia adminis­
tración.

Siembra vientos y recogerás tempestades; es­
to ha sucedido á los hombres de la revolución; 
predicaron la desobediencia á los poderes consti­
tuidos, y hoy aquellas predicacioues son con­
denadas por ellos mismos, no por lo que eu sí 
tienen de disolventes, sino porque se valen de 
ellas para privarles de los recursos que necesita 
todo gobierno para subsistir y porque teme el mi­
nisterio que, eu vista de Ja oposición que hacen 
los contribuyent '3 al pago de los impuestos, el 
Banco de España persista en la determinación que 
ha comunicado ya al ministro de Hacienda de 
rescindir el contrato que tiene hecho coa el go­
bierno.

De todo lo cual se deduce naturalmente qne 
una cosa es ofrecer bienes sin cuento para escalar 
el poder, ó conquistarlo á mano armada por me­
dio de la rebelión, y otra es gobernar y que lo que 
es muy difícil, áun para lo.s hombres de órden, 
es deci4  encadenar las pasiones revolucionarias, 
es enteramente imposible para los que las desata­
ron. por mas que recurran á medios violentos.

En el desbarajuste de esta situación y en el 
afan de saber y  dar noticias, ocurre coa frecuen­
cia que en un mismo dia circulan sobre un mis­
mo asunto, y al parecer con fundamento, rail 
versiones contradictorias.

Antes de ayer se aseguraba que era dificil que 
el regeute obtuviese el lleno de sus atribuciones, 
y ayer se daba como indudable que las alcanza­
ría siu dificultad y que sobrari ui bastantes votos 
el dia en que este asunto se pusiera á votación.

Lo único que se nos ocurre decir respecto de 
esta última versión es que> si efectivamente se 
piensa en dar las atribuciones al regente. esto 
supone que á la iuterini lud uo le ven su próximo 
finios hombres de la  .-ituacou, pues de lo con 
trario, no provocarían una cuestión que puede 
dividir, mas délo que ya lo están, las falanges 
revolucionarias.

Parece que ha llegado á Madrid una comisión 
portuguesa.

¿Podrán decirnos los periódicos ministeriales, 
si lo tienen á bien, qué personajes son los que 
han venido del vecino reino, y qué misión traen?

El Sr. D. José Olózaga se muestra decidido á 
no volver á ser diputado.

Es el mejor modo de quitarse de compromisos.

Siguen las visitas y los ruegos al Sr. Kuiz 
Zorrilla; diferentes personajes de la situación le 
han ido á visitar últimamente, y entre ellos el 
Sr. De Blás.

Lo dijo Blás, punto redondo.

De uu periódico noticiero tomamos lo si­
guiente:

cLos carlistas siguen mostrando grande aliento y 
crecientes esperanzas en un nuevo movimiento mas 
general que loa dos anteriores, y parece que han 
vuelto á gestionar recursos pecuniarios de que care­
cen para pagar la gente, pues armas dicen que 
tienen.»

De Ginebra dicea á un colega qne le reina 
doña Isabel II, continuará en aquella ciudad don­
de parece que permanecerá largo tiempo. Decla­
se que tratab.i de comprar e lc a s tíl l j Prangins, 
propiedad del príncipe Napoleón.

La servidumbre que la acompaña se compone 
de las sefioras marquesa de Peñaflorida y Ja de 
los Milagros y de los seño es conde de Espeleta, 
marqués de Ban Gregorio, brigadier O'Ryan, Lo­
sada y López.

revista de la prensa.
La Iberia, único periódico que tiene el poco en ­

vidiable valor de defender incondicionalmente al 
general Prim y á la situación política que él sim­
boliza, si es que puede llamarse situación el des­
barajuste en que vivimos, pretende que la opo.si- 
cion universal de todos los hombres y de todos 
los parMdns políticos de España, con escepcion de 
una parte del progresista, que se hace al actual 
presidente del Consejo de ministros es hija de ba­
jas  pasiones y que la España entera se equivoca 
y el único hombre de superior talento, de acredi­
tada diplomacia, de patriotismo intachable y de 
Cousumada habilidad que puede sacar el país á 
flote, es el marqués de los Castillejos.

Aunque á tan peregrinas observaciones con­
testa de todos lad i.s una carcajada que no inspira 
ciertamente la alegría, sino el dolor y la desespe­
ración que existe ea todos los ánimos, no juzga­
mos OCIOSO dar c sbida en nuestras columnas al 
artículo que La Epoca dedica á dar cumplida con­
testación á los dislates de La Iberia.

Dice así nuestro colega:
«Pregúntase hoy La Iberia la causa de que la opo­

sición ele los partidos políticos sea de dia eu dia mas 
recia y declarada contra D. Juan Prim, y se contesta 
á sí misma atribuyendo ese hecho indudable á la im­
paciencia de unos, al rencor personal de otros, á la 
convicción que tienen los enemigos del marqués de 
los Castillejos de que «no ba de permitir caiga el gran 
partido cuya primera figura es hoy.»

El verdadero origen de este acontecimiento que 
La Iberia tiene razón en consignar como e! carácter 
mas pronunciado de la política eu los actuales mo 
mentos, es muy sencillo, y no necesita, para ser es- 
plicado, la existencia d« esas pasiones reucorosas é 
impacientes que nuestro colega s ipoae. La posición 
política del general Prim se ha engrandecido a costa 
de todos los demás políticos, de todas las institucio­
nes, de todos los partidos. Ha llegado á ser poderoso 
y preponderante, sobre todo y sobre todos; y pudién­
dolo todo, es de justicia y de necesidad que responda 
de todo.

La fuerza empleada alguna vez desde los secretos 
recintos de las conspiraciones, y después desdólas al­
turas del poder, ha reducido á la impotencia á varios 
partidos. Entre I js vencedores de Setiembre, el ge­
neral Prim tía repartido alternativamente sus favores, 
haciendo que los progresistas dividau las carteras 
ministeriales con los ho ub es procedentes de las filas 
republicanas, ó con los unionistas, ó proyecten mono­
polizarlas Hasta loí republicanos del dia han abriga- 
uo mas do una vez esperanzas da ocupar el poder ba­
jo ia presideucia del general Prim.

Dentro del mismo partido progresista se han en­
sanchado enormemente las distancias entre la posi­
ción personal del marqués de los Castillejos y los de­
más jefes, ganando sin cesar en importancia la de 
aquel, y perdiendo la de estos. El duque de la Victo­
ria está ya definitivamente jubilado. Sin que haya 
habido necesidad de concederle aquellos honores su­
periores á su categoría personal, qus el Sr. Olózaga 
propuso concederle en su famoso discurso délos Cam­
pos Elíseos, á imitación de lo que se hace algunas 
veces con los magistrados inutilizados ya para el 
servicio; y el Sr. Olózaga mismo, que quería s u duda 
colocar una caracterizada persona civil al frente del 
partido progresista, para que esta partido liberal 
rompiese la tradicional costumbre de que las agru­
paciones políticas españolas marchen siempre detrás 
de un capitán general de ejercito, ha tenido que ce­
der el puesto que codiciaba, y de que es tau digno 
por muchos títulos, al soldado mas guerrero y bata­
llador de la- milioia española. Desde París ha podido ir 
contemplando de qué'manera la luz de su estrella 
política se eclipsaba cada dia mas ante la del actual 
presidente del consejo; y ahora, apartado de París 
también, como durante dos años lo ha estado de Ma­
drid, comenta a sus solas el reciente decreto en que 
los representantes oficiales del partido progresista 
han omitido hablar de su lealtad y  de su inteligencia, 
para no citar mas que su celo, que desde ia conocidí­
sima frase de Talleyrand, es el mayor defecto, que 
puede leuer un diplomático.

Y esa superioridad de la importancia política del 
general Prim sobre los .otros personajes progresistas 
no se debe solo á su activa intervencKm eu la victo­
ria conseguida por los revolucionarios en Setiembre 
de 1868; puesto que los .generales que mandaron á los 
vencedores de ¡Alcolea tampoco han podido conser- 
uarse eu (el poder al nivel de é!, que no estuvo en 
aquel hecho de armas.

«Es de necesidal urgentísima, indispensable y 
decididamente necesaria,» según las mismas pala 
bras de La Iberia, colocar jsobre el trono español una 
dinastía. Pues bieu: en esta situaclou política, demo- 
crátiicu basta no poder mas, entusiasta de la sobera­
nía individualista de cada ciudadano, el general Prim 
se baila eu posesión de .monopolizar basta tal estremo 
d estudio y la preparación de soluciones para el pro­
blema político mas importante y mas urgente, que 
no solo busca por si solo monarcas para este gran 
pueblo de España; siuo que guarda el secreto de sus 
actos, no dando uoticia de ellos, ni a sus compañeros 
de Gabinete, ni al regente del reino.

Hay unas Córtes'Constituyentes, soberanas en 
toda la estension de la palabra, ante cuya votación

todo poder se tiene que humillar; pero esas Córtes no 
se han reunido en Julio, ni en Agosto, ni en Setiem­
bre, porque el ministerio presidido por el marqués de 
los Castillejos no lo ba tenido por conveniente; y que 
suspenderán sus sesiones al dia siguiente de reanu­
darlas si el general Prim lo juzga asi oportuno.

Da la regencia nada digamos; con recordar que se 
discute diariamente si se concederán sus atribuciones 
propias al regente del reino, está esplicado que la 
regencia no es regencia, tal como la Constitución la 
quiere. Eu ningún caso lo será, mientras sea un po­
der constituid , creado y amovible por una Asamblea 
Constituyente, porque no podrá desempeñar su ver­
dadero papel y su casi única misión de poder modera­
dor entre las Cámaras y los gobiernos; pero á lo mo­
nos, ejercería sus derechos de nombrar y separar li - 
bremeute á los ministros, si por una anomalía, que es 
la negación de todas las doctrinas y de todas las 
prácticas constitucionales, el presidente del Consejo 
no fuese inamovible mientras el regente no lo es.

Porqne nos hallamos un una situación, no ya in ­
constitucional, lo que tendría menos Importancia 
desde que hemos declarado que no reina por ahora 
mas que la inlerinidal en todo, sino cootraria á to 
das las ideas de régimen liberal. Falta, por completo, 
la fiexlbilidad, la elasticidad que son coadicioues pre­
cisas cu un gobierno repres.entatlvo, en donde cada 
idea política pide ser representada en el poder por un 
hombre distinto, y lo pide con mas imperiosa uece»i- 
dad en las épocas de gran movimiento de ideas y da 
reformas.

Si el actual miuisterio no tiene probabilidades de 
poder gobernar con las Córtes en estos momentos, 
está bien que 88 trate de organizar otro que, por la 
Via de la concilicion, ó por la de la intransigencia, 
formase una mayoría compacta. Pero al efectuarse 
ese cambio de política, dob .ria Inbcr diferentes nom­
bres indicados para las diferentes nuevas combina­
ciones. Lejos de suceder así, nadie dice si la mayoría 
de las Córtes Constituyentes formará un gobierno 
bajo la presidencia de tal ó cual jefe de sus fraccio­
nes. y todos bablau de si el general Prim presidirá un 
miuisterio eselusivameníe progresista, ú otro de pro­
gresistas y cimbrio.a, ú otro de progresistas y unio­
nistas. Y fuera de las combina dones parlamentarias, 
los republicanos, el dia que supieron el triunfe de sus 
ideas en Paris, manifestaron en muy alta -’oz su es­
peranza de hacerlas triunfar iambien en España, bajo 
la direciiion supe ior del jefe del gobierno que los su- 
j  ító á cañonazos bavCe un año.

De manera que en esta Esnaña tan revolucionaria 
y tan liberal, en donde la responsabilidad y la amovi­
lidad del poder deberían ser las mayores garantías de 
la libertad política, no hay mas que una sola persona 
para ocupar la presidencia de cualquiera de los minis­
terios posibles dentro de la legalidad existente y de 
algunos de los que hubieran de venir á destruir esa 
legalidad.

Lo que en Fiancia se llamó el poder personal, no 
mereció nunca tanto este nombre como lo que hoy 
tenemos en nuestro país, ni por consiguiente, mere­
ció tanto las grandes censuras que se le dirigieron, 
entre las que no fueron las mas fiojas las de los perió­
dicos progresistas de Madrid. Porque aquí hay, apar­
te de otras causas de ese poder personal, anti-liberal 
y antl-parlamentario, la de que son en tan crecido 
número como los partidos españoles las diferentes 
versiones que cada dia se hacen de las verdaderas in­
tenciones, de los propósitos íntimos, de los planes sa­
gaces del personaje afortunado, que ha llegado á ser 
el árbitro de la políti,;a. Por eso se dirigen á él todos, 
sin escepcion, para pedirle la palabra del enigma, la 
revelación del secreto de nuestros destinos: desde La 
Esperanza, que anoche le atribuye deseos de dividir 
para mandar, y de hacerse necesario en el poder; has­
ta La República Ibérica, que formu'a esta mañana, y no 
se atreve á contestar estas preguntas: «¿Quién es 
Prim? ¿A qué prin jip ios sirve? ¿Qué ideas acari ;ia?»

El último famoso plebiscito que ha tenido lu­
gar en los estados del Papa á fia de pretender 
justificar con semejante farsa el mayor de los 
atentados contra el derecho de gentes cometido 
en nombre de la fuerza bruta en pleno Siglo de 
las Luces, inspira á nuestro ilustrado colega el 
Comercio i e  Cádiz el artículo que á coutinuacion 
trascribimos:

No en vano digimos ayer que teníamos por mas 
inicua la obra de'Víctor Manuel en Roma que la del 
rey Guillermo ee Francia. Las noticias que después 
hemos recibido sobre la votación del [ilebisoito en la 
capital del mundo católico nos confirman en nnestra 
Opinión.

¿Qué se diría del rey de Prusia y del conde de Bls- 
mark, si después de ocupar militarmente el territorio 
francés que han invadido los ejércitos alemanes, huér­
fanos los pueblos desús autoridades y de sus munici­
pios, y ocultos ó fugitivos los mas comprometidos por 
su adhesión á la causa nacional, llamasen á los habi­
tantes de ¡03 pueblos para hacerles votar .si querían 
ó no cambiar de nacionalidad, anexionándose á la 
Alemania?

¿No se diría que esa farsa era indigna de to lo go - 
bierno sério y formal, para quien algo valiesen las 
leyes de la nobleza y del decoro? ¿No se di-fs q-ie vo­
taciones hechas bajo la presión de las biyonetas es 
tranjeras, en los momentos mism is de la oouqutsta, 
sin la aquiescencia de los vencidos, sin que estos pu­
diesen siquiera intervenir en los escrutinios, eran una 
burla sangrienta, un insultaats sarcasmo, arrojado 
cínicamente al rostro de los que acababan de sar con­
quistados por la fuerza? ¿Eu qué país ver.laderamente 
civilizado no arrancaría un grito de indigaacion se­
mejante conducía?

Seamos justos: el rey de Prusia y su gobierno no 
han pensado en autorizar esa farsa. Se apoderan, es 
verdad, de una parte del territorio francés; pero ha­
cen esto por el derecho de la guerra, que es un dere­
cho bueno ó malo, pero un derecho al cabo, no conde­
nado absolutamente por la civilización moderna, v 
aceptado y reconocido por la civilización antigua.

La inicua mentira del plebi cito estaba reservada 
para los liberales de Italia, para el gobierno liberal de 
Víctor .Manuel, del rey caballero. Invadir con nume­
rosa fuerza armada un estado independiente, un país 
pacifico donde no hay sublevaciones ni motines po­
pulares, atacar la capital de ese estado hasta abrir 
brecha en las puertas de ella, firmar una capitulación 
con el general que mandaba las tropas del gobierno 
legitimo, destituir á este gobierno y á ’os funciona­
rios públicos que ejercían su autoridad, poner todos 
los poderes en manos de los invasores y de sus he­
churas y decir eu seguid? á los habitantes:—venid á 
votar si ó no sobre el plebiscito en que se consigna la 
anexión del país al territorio de vuestros nuevos se­
ñores-es una hazaña tal, que se avergonzarían de 
haberla cometido los tiranos mas desalmados cuyo 
recuerdo nos ha trasmitido la historia.

Y hé aquí cómo acaba de sancionarse en Roma por 
40.805 votos contra 46 la anexión de los Estados Pon­
tificios á ese dc,sdichado reino de Italia, conjunto 
monstruoso de todo género de indignidades y abomi­
naciones. ¡COARENTA T SEIS VOTOS por el Papa, por el ge- 
rarca soberano legítimo de aquellos Estados, en una 
ciudad donde hay 417 templos, y donde además de 
los cardenales y de los empleados y servidores del 
gobierno, se cueutau unos40 obispos, 1 335 sacerdo­
tes, 2.4 74  religiosos y 1.657 seminaristas y  colegia-
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lea. Es decir, que setrun loa resultados oflciales del 
famoao pleblacito, el Papa carece allí de las simpatías, 
no ya de todos los flales y  da todo ese numeroso per­
sonal eclesiástico, sino hasta de las siete octavas par­
tes de los campaneros d '.-las ¡.s osias!

¡Qué farsa, qué Irrlsioa y qué versrüenzal
Aplaudan en buen hora los partidos revoluciona­

rios la grande y memorable hazaña del gobierno de 
Florencia; pero no nos hablen por Dios de su aversión 
á otros conquistadores mas francos, mas leales, me­
nos hipócritas.

Una vez proscrito el derecho y proscrita la verda­
dera liberta!, ¿porqué la revolución que sacude con­
tra los que no son revolucionarios el látigo de la tira­
nía, no ha de ver con paciencia que el látigo de la 
tiranía caiga también sobre ella y contra ella en 
virtud de la ünica ley que hoy prepondera en Eu­
ropa, en virtud de la ley, odiosa y cruel de la 
fuerza?

Se han perdido las nociones mas vulgares de lo 
justo y de lo injusto, del bien y del mal. Todas las 
ideas, todos los principios se sacrifican sin escrúpulo 
cuando _son un estorbo al triunfo de los partidos y de 
las personas. El que mas puede es el que tiene siem­
pre razón. No hay mas derecho que el de la fuerza. 
Pues bien, la fuerza castigará, ó mejor dicho, está 
castigando ya á los que han abusado de ella por am 
bicionópjr egoísmo. La ley de la expiación tiens 
que cumplirse y se cumplirá.

de Cádiz l.üOO voluntarlos, con destino al ejército 
Cuba.

le

En Allca i*,e desde las ocho de la noche del jue 
á igu:d hora de :,:;oche, hubo solo dos cases de 
fiebre amarilla y una defunción: en el hospital provi 
sional no hubo ningún enfermo ingresado.

Cotización oficial de la Bolsa de Lóndres, corres­
pondiente al'dia de ayer 7:

Ingleses, 92 1(2.
Tres francés, 53 3(4.
Esterior del 67, 28 1(4.
Esterior del 69, 27 3(4.

El lunes próximo á las dos de la tarde saldrá de 
Madrid para Pamplona el regimiento húsares de 
Paría.

El 14 del actual se embarcarán en el puerto de 
Santander mil voluntarios con destino al ejército de 
Cuba.

SECCION OE NOTICIAS.

De El Eco de Córdoba, periódico que se publica en 
aquella capital, tomamos lo que sigue:

«Necrología.—En la mañana del lúnes 26 tuvimos 
Ocasión de concurrir á las solemnes honras celebra 
das en la Iglesia parroquial de Santa Marina por el 
eterno descanso del Excmo. Sr. marqués de Uuadal- 
cázar, costeadas por la excelentísima señora mar­
quesa viuda de dicho título y su hermano sucesor en 
el mismo el Exorno. Sr. D. Fernando Je  Sonsa da 
Portugal Godot d'Eiitraigues. Ocioso será decir que 
la suntuosa y severa decoración del templo corres 
poucíia a la siguifl :aciou y serie lad del suce.'̂ o y 
á la memoria del esclarecido personaje cuyo r. cuer - 
d> se honraba. Asistieron al acto, para el que no 
procedió invitación alguna, muchas personas nota­
bles de esta población y muy espe Jalmeute cuantos 
pt rteueciau al círculo de sus más allegados y favo­
recidos.

No faltaban tampoco en el curso varias pesonas 
cuyo desconsuelo aumentaba el recuerdo de los mu­
chos auxilios qu recibieron déla caridad ardien- 
te del noble difunto, porque si es cierto que en el 
ejercici i de esta virtud cristiana tan propia de su edu • 
cacion como de su hidalguía, rehuyó los aplausos y 
el ruido, é que suele aspirar en la satisfacción de las 
buenas acciones la vanidad mundana, no puede ne­
garse fia injusticia, y sm defraudarla verdad, que 
numerosos hechos justifican el pesar que al presente 
demuestran varus (lersonas por el fallecimiento de 
tan distinguido caballero. Sabemos que por la admi­
nistración de su casa se han satisfecho constantemen­
te diversas pensiones y socorros dispensados con t  in­
to decoro como discreción en los períodos de calaml - 
dad y miseria pública por que en diferentes tiempos 
ha atravesado esta ciudad y aun otras poblaciones 
donde radican los bienes que le pertenecieron, siem­
pre estuvo su caridad propicia y diligente para llevar 
consuelos al infortunio y remedio á la indigencia y 
desamparo.

Tul conducta puede recordarse como observada 
en época no muy lejana, ya en la distribución de 
alimentos á loa pobres y  de subvención á los estable­
cimientos públicos; ya de suscriciones para la re ien- 
cion de quintos, cooperación para,el sostenlmieoto 
de trabsjos públicos y otras obras irnportant 'S. Con­
formes, por lo tanto, los ilustres herederos del señor 
marqués con el espíritu de beniguidad cristiana que 
le animó en vida, han solemnizado estos momentos de 
su dolor presente, repartiendo quinientos reales á 
Cada uno de los establecimientos benéficos del Asilo 
de Mendicidad y los hospitales ds San Jacinto y Je ­
sús Nazareno, veinte reales á cada monja profesa de 
los conventos do religiosas de Córdob», y  dos mil li­
bretas de pan sup -rior á los pobres de todas las par­
roquias de la capital distribuidas por los señores cu ­
ras respectivos Juzgamos, pues, que no puede ne­
garse un tributo de sentimiento y de buena memo­
ria ai esclarecido patricio que en su carrera política y 
en el ejercicio da su vida privada obrando siempre 
como cumplid á la noblez* de sus prcdecesoros y á la 
cultura cristiana de una madre de nombre claro en 
nuestras Escuelas, reclama de los cordobeses un tes­
timonio de estimación para sus acciones y sufragios 
para la paz de su alma.

La campaña que se prepara á inaugurar el teatro 
de la plaza de Orioute prometo ser brillantísima bajo 
todos conceptos.

El resultado del abono va siendo superior á todos 
los cálculos, pues solo el primer dia, el '.unes, ascen- 
di.ó á 15.Ü0Ü duros.

El coliseo lírico volverá á ser, pues, lo que fué en 
sus mejores tiempos, inaugurando sus tareas proba­
blemente el 15 del corrientq, con la ópera d¿
Shabran, tan poco oida en esta capital, y cantada a 
la perLccion por la Ortolani y su esposo el Sr. Tibe- 
rlnl.

Celebraremos que el Sr. Robles vea recompensa­
dos los gran Íes esfuerzos que ha hecho la temporada 
anteiior para sostener el prestigio de este género de 
espectáculos, y los sacrificios que ha llevado á cabo 
para presentarnos una compañía de primisimo car- 
tello.

Se ha presentado á la empresa del teatro de Lope 
de Rueda un drama en tres actos y en prosa titulado 
La muerU civil, arreglo del famoso, que coa el mismo 
título puso en escena el eminente Salvini. Parece ser 
que el primer impulso del Sr. Vico ha sido rechazar 
la obra, no por el arreglo literario, que es concienzu­
do, sino por evitar tor -ldas suposiciones que pudieran 
dejar mal parada la modestia del aplaudido actor va­
lenciano. Nosotros crtemosque el público y la prensa 
do Madrid, son bastante sensatos para hacer justicia 
á las dotes del Sr. Vico, sin meterse en comparacio­
nes, que por ser tales, serian siempre odiosas.

La junta inspectora de cátedras de la sociedad 
Económica Matritense, acordó anteanoche que se 
prorogue el plazo de matrícula hasta el 30 del cor­
riente á petición de algunos jóvenes que se hallan au- 
sentts, y acordó también que puedan matricularse 
aun sin certificado especial los que, ó por medio de un 
exámen previo ó en forma fehaciente demuestren sa­
ber gramática y en particular la parte de orto­
grafía.

La distribución de premios á los que los obtuvie­
ron en fin del curso anterior, se hara en breve.

.Muchos de los cuerpos que han de formar en la re­
vista de mañana se hallan alojados en los pueblos 
limítrcfes, y saldrán para sus destinos tan luego como 
se verifique el desfile.

Del 20 al 25 del actual se embarcarán en el puerto

Hoy, si el tiempo lo permite, tendrá lugar la anun 
ciada revista. Las tropas saldrán á las diez de la ma­
ñana de sus respectivos cuarteles para situarse en 
los puntos que lea están designados desde el Obelis­
co hasta el paseo dol Canal y puente de Toledo,

Hé aquí la organización de las fuerzas para la 
parada.

Primera división.—Teniente general D. Juan Ala­
minos.—Jefe de K. M., comandante Ibarreta.

Primera brigada.—Brigadier Vargas, E. M , te­
niente Galirs.

Cuerpos que la componen.—Segundo del Infante, 
primer regimiento de ingenieros, segundo del segun­
do de ingenieros

Milicia nacional.—Batallón de Veteranos, primero 
y  segundo de Palacio y primero y segundo de la Uní- 
versidaJ.

Segunda brigada—Brigadier Búrgos, E. M , t e ­
niente Buruaga.

Cuerpos.—Segundo Luchana, tercero áp iéd ear- 
tiliena y regimiento de A-túrias.

Milicia Nacional.—Primero y segundo de la Lati­
na y primero y segundo de la Audiencia.

Tercera brigada.-Brigadier Saenz Delcourt, es­
tado majr or tenieute aragonés.

Cuerpos.—infauteria del Rey, Cantabria.
Milicia Nacional.—Prime o y segundo Hospicio, 

primer y segundo Buenavista.
Segunda uivisión-General D. Joaquín Peralta, 

jefe de E. M., coronel Nivarro.
Primera brigada.—Brigadier Enrile, E M., tenien­

te Tamarit.
Cuerpos,—Cazadores de Madrid, Barcelona, Figue- 

ras, Alba de Tormes.
Milicia Nacional.-Primero y segundo del Congre­

so, primero y seguudo de la Inclusa.
Segunda brigada.-Brigadier Palacio, E. M. te­

niente, Tamayo.
Cuerpos.—Cazadores de Arapilos, B jjar, Santan­

der y catorce tercio de la guardia civil.
Milicia .Nacional.—Priinero y segundo Ceotro, pri­

mero y seguudo Hospital.
Brigada do artillería.—Brigadier Jaai-cz Negron,

E. M. teniente, Iriarte.
Cuerpos.—2.“ de montaña. I.” y 4.® montado.
División do caballería.—Brigadier, García Tassa- 

ra, E. M., tiuiante coronel Gamir.
Primera brigada.—Brigadier, Soria Santa Cruz,

E. M. teniente, Hnete.
Cuerpos.—Rey. Reiua y Calatrava.
Segunda brigada.—Coronel, Santos Muta, E. M. 

teniente. Lujan.
Cuerpos.—Villaviciosa, escuadrón de voluntarios, 

Pavía y 14“ tercio de guardia civil.

Hé aquí los nombres de las personas que han sido 
nombrados guarda-almacenes de primera y segunda 
clase en Ultramar:

Apostadero de la Habana. —Guarda-almacén de pri­
mera clase, D. Lorenzo Gómez y Romero; id. id. de 
segunda clase. D. Juan Benito Vilaí y Couto, D. Juan 
Acedo y Paredes, D. Claudio Alonso y Fernandez y 
D. Aureliano Cuñido y Alvarez.

Apostadero de Filipinas.—Guarda-almacenes de se­
gunda clase, D. Manuel Rico y Domínguez, D. Fran­
cisco García Labora y Rodríguez, D. Celestino López 
y Acebedo, D. José Enriquezy D. José María Martí­
nez y Trujillo.

Parece que el almirantazgo se está ocupando en 
reunir los datos y antecedentes y necesarios para re­
dactar una nueva ley de presas.

Ha salido de Cartagena la fragata tiyca de guerra 
Hudavendígmar.

Al retirarse anteanoche á su casa el iuquiilao de  ̂
piso cuarto de la derecha de la casa núm. 38 de la ca­
llé de la Montera, se encontró abierta con fractura la 
puerta do la habitación y en el .mismo estado dos co­
fres, un mundo y una cómoda, faltando algunas pren­
das de ropa y efectos. Los ladrones no fueron ha­
bí os.

Se ha concedido lic mcia para los baños de Alhama 
al mariscal de campo D. Francisco Barreño y Lobato 
de la Calle.

El jueves llegó áesta capital el brigadier Sr. Al­
bornoz.

Según despacho recibido ayer en Madrid á las 
cuatro de la tarde en Alicante, solo habían sido inva­
didos de la enfermedad reinante cuatro personas.

La tarifa de los teléeiramas de la Habana á San­
tiago de Cuba es dos pesos y me lio por las primeras 
diez palabras, y veinticinco centavos por cada una 
que esceda de ese número. De la Habana á Jamaica 
5 pesos por mensaje de diez palabras y cincuenta 
centavos por cada palabra mas. Todos los pagos han 
de ser en oro.

El coronel graduado, teniente coronel de reempla­
zo, D. Gregorio Martin López ha sido destinado al re- 
uimiento de húsares de Pavía.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha dis­
puesto que en las placas y medallas usadas por los in­
dividuos de la carrera judicial y  de la fiscal se reem­
place el antiguo escudo de armas por el de las de Es­
paña, cuyo modelo ha sido aprobado por el ministerio 
de Hacienda en virtud de propuesta de la academia 
de la Historia para la acuñación de la moneda.

Continúa la causa incoada de oficio á consecuencia 
de la reyerta ocurrida hace algunas noches en los 
Bufos entre dos periodistas. El 8r. Topete y otros tes­
tigos que por casualidad presenciaron el hecho, han 
sido llamados á prestar declaración.

En Barcelona hnbo anteayer 15 Invadidos de fiebre

amarilla en la cm did y cinco en el hospital, muriendo 
cuatro en el primer punto y uno en el seguudo. Se ve 
que la epidemia decrece. En San Martin oe Proven- 
sa's hubo cinco invasiones y una defuijciou. Eu la 
Barceloneta murieron cuatro. De enferme .'ades comu­
nes hubo en Barcelona 18 eljueves y  o  anteayer. De 
esperar es que la epidemia siga su período de des­
censo.

El brigadier D Joaquín de Vera y Olazabal ha ob­
tenido licencia de cuatro meses para Cádiz.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha man­
dado espedir carta de sucesión en el titulo de conde 
del Fenollar á favor de D. Ignacio María de Despnjol y 
de Dusay, marqués de Palmerola.

Ayer se recibió por telégrama la noticia de haber 
fallecido en la mañana de aquel dia el regente de la 
audiencia do Cáceres, D. Eugenio Perca.

Hoy á las doce se reúne la junta superior de Sani­
dad bajo la presidencia del Sr. Rivero.

La 18 * corrida de toros que d< bia ejecutarse hoy 
domingo, tendrá lugar mañana lunes, con motivo de 
la revista militar que está anunciala. En dicha corri­
da, que princijiará á las tres y media, se lidiarán tres 
teros de Aleas y tres de Gómez, y mataran Cayetano, 
Currito y Frascuelo.

petido los c a s o : ; . pechosjs en el barrí) San Pedro.
Otro motivo le disgusto p-.ra aqu-'llos habitantes, 

filó a iuvasio;?, no .nenos temible que la de la eplde- 
lUhp. de una p ircion de gente do mal s antecedentes 
de los pueblos vecinos.

A pesar de haber salido la guarnición, escepto una 
escasa fuerza que ha quedado en la ciudad, se han 
Miablecido rondas nocturnas de 20 parejas de solda­dos á mas de la guardia civil, habiéndose también an- 
meutado el número délos municipales y  délos se­renos. *

El día 3 ocurrieron siete defunciones de los enfer­
mos sospechosos. El gobernador civil, con fecha 1.* 
publicó varías alocuciones con objeto de tranquilizar 
á la población.

El limo, señjr obispo, acompañado de varios canó­
nigos, visitó eu la mañana del 4 á los enfermos del 
barrio de San Pedro, á quienes dirigió palabras de 
consuelo y además repartió una limosna. Por ia tarde 
pasó también á visitar á las familias pobres del cam­
pamento de la Pont San*», y después de haberlas 
exhortado como buen pastor celoso del estravío de 
sus ovejas, les repartió igualmente una limosna.

Se va á pasar por el ministerio de la Gobernaeion 
una circular á las provincias para que los pueblos to - 
dos den cuenta de los medios que hau empleado para 
arbitrar recursos, eu campluuíeuto de la ley de in ­
gresos, antes del 31 delcorrieuie.

El señor ministro de Ultramar se ocupa activa­
mente eu el estudio de vanos proyectos de ley para 
Filipinas, entre los que figuran la iib rtad de ense­
ñanza, la creación de una universidad y lo de una ii 
uea do vapores que ponga en Comunicación entre si á 
diversos puutos de aquellas islas.

D. Carlos de Borbou, acompañado del conde la Al 
menara y otro gentil-hombre, ha i o de Vevey á Gi 
nebra con objeto de visitar a su tia doñ i Isabel de 
Borbon, y no habiéndola encontrado en casa le dejó 
escrita una la- ga carta y regrosó a Vevey por el úl­
timo tren de la tarde.

SECCION 0£ PROVINCIAS.
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por la via de Nueva-York los si­
guientes despachos:

Habana 20.—Ayer hubo 123 muertos del cólera, y 
durante la semana 560 de la misma enfermedad.

De vómito hay muy ¡lOCOs c a s o s .

Habana2l.—La. goleta Qamahany, de Nassau, fué 
capturado en Cayo Romano con un cargamento de 
armas V municiones.

La Mtrgarei, del mismo punto, en lastre, con cin- 
con pasajeros, fue capturada en Cayo Cruz.

Esta mañana llegaron aquí varios prisioneios de 
Manzanillo. Entre ellos hay person s pertenecientes 
á las familiae de Figneredo, Varela, Adoardo, Ochoa 
y Delfln.

De El 'Telégrafo:
«Ayer lo-i trabajadores empleados en las obras del 

puerto en las playas de San B-ltran dieron parte al 
alcalde de un hallazgo que hicierou entre los escom 
broa Inmediatos á uno de los casuchos que allí exis • 
ten Eran nada menos que los moldes y gravados pa­
ra acuñar doblones antiguos de cuatro duro.s y pie­
zas modernas de cien reales. Se recogieron estos mol­
des y fueron entregados á la autoridad municipal.»

Dice el Diario de Barcelona del jueves:
«Por personas que estuvieron ayer en los desiertos 

barrios de la Barceloneta, se nos ha hecho una triste 
pintura de la soledad que estos presentan, de mane­
ra que solo se ven pulular por sus C8ll«s multitud de 
perros y gatos abandonados, que acuden al menor re­
clamo esperando que se les arroje un mendrugo de 
pan, ó bien que se les facilite una cazuela con agua 
en que poder apagar la ardiente sed que les devora; 
tarea con que suelen cumplir algunos de los munici - 
pales destinados á dicho punto. Algunas de las pocas 
casas en que hablan quedado algunas familias para 
cuidar enfermos, las han abandonado inmediatamen­
te después del fallecimiento de estos, cuyos cada ve • 
res han permanecido en ellas durante dos ó tres dias. 
En varias de estas deseo soladas familias so üan vis­
to cuadros de abnegación que ravan en el her.dsmo, 
pues que carecían de medios para procurarles los 
oportunos socorros y algunas veces hasta de perso­
nas que acudiesen á facilitárselos. Repetimos que se­
ria difícil el pintar con sus verdaderos colores estas 
escenas de llanto, de miseria y de desconsuelo en los 
tristes momentos que estamos atrave.saudo.

Ayer, según se decía públicamente, se acordó el 
proyecto de establecer un cordon en el radio de Bar­
celona hasta una distancia determinada y de cortar 
la comunicación con los f rro carriles desde los pue­
blos mas inmediatos áBarceloua, proyecto sin em­
bargo que dudamos mucho que pueda realizarse.

Dice el Diario de Reas que el domingo volvió á salir 
por las calles de aquella ciudad el Santo Viático, que 
hasta entonces, por disposición del ya célebre gober ■ 
nador de Tarra ona, se llevaba oculto.

Se han escapado del castillo de Figueras dos do 
los presos procedentes de Barcelona. Aprovechando 
la ocasión de e.starse haciendo obras de reparación se 
fingieron albañiles, burlando de este modo la vigilan­
cia ce los guardas.

Ha llegado á Figueras. procedente de Gerona, el 
regimiento de Sevilla, en relevo del de Saboya, que 
pasa á aquella ciudad. ‘

En casi todos los pueblos de la provincia de Murcia 
se han establecido cordones sanitarios para evitar el 
contagio de la fiebre amarilla. En el de Archena que, 
por sus baños, atrae tanta concurrencia, el ayunta­
miento envía á la llegada de cada tren un delegado 
que en la estación misma indaga la procedencia de 
los viajeros por las cartas de sanidad <|ue llevan y en 
BU defecto por los billetes de los viajeros, y  los que 
proceden de Barcelona, Valencia y Alicante, quedan 
sometidos a cinco días de observación en una posada 
distante una legua de la población, donde todo está 
dispuesto para cómoda estancia.

Ayer recibimos los diarios de Palma de Mallorca 
correspondientes á los dias desde 27 de Setiembre a 5 
del corrient'j inclusives.

Con motivo de hab-r fallecido el 28 de Setiembre 
dos soldados en el hospital Militar de una enfermedad 
de carácter sospechoso, empezó la alarma en aquella 
ciudad que se aumentó á los dos dias por haberse re-

Tenemos á la vista cartas de la villa de Alanis (Se­
villa), cuya lectura nos comprime f 1 corazón, ¡mes de 
ellas resulta que en la tarde del 30 de S tiembre des­
cargó sobre aquel pueblo infortunado una tempestad 
furiosa que mientras que con el granizo destruyó las 
Campiñas, arrastró en un torrente edificios y perso­
nas, ahogándose dos infelices criaturas y un niño que 
al ser arrebatado por la inundación acudió su madre 
á salvarlo pereciendo con él, víctima de su ternura 
maternal. Muchos vecinos encontraron su salvación 
pnr su precifiitada fuga á puntos altos, pues el valle, 
con to'o su pago de huertas, fué invadido por las 
aguas, desapareciendo arboledas y quedando el terre 
lio Cv-nvertido en el cauce de un rio seco, mezclándose 
con la arena y las piedras tos escombros de la dolorosa 
derruiciou de rasas y cercados. El ayuntamiento in.s 
triiye c! 0()ortuiio espediente de daños, y puede de­
cirse que Alanis ha quedado en ruinas y armiñados 
sus moradores; reclamando esta calamidad desastre 
sa la atención del gobierno en cuanto al socorro de 
iiqut'l vecindario en circunstancias tan aflictivas 
estremas.

último fué puesto en observación como enfermo sospe-
hoso, no solo no ha presentado síntomas del tifus ic-

t de alta por haberse res­
tablecido de la afección que padecía.

La niña que enfermó en la calle de las Palmas y 
fue trasladada al hospital de San Pablo, se hallaba 
ayer fuera de peligro; y cuando fué traslai-,da á di - 
cho hospital, atendido á que hace siete ú ocho dias 
que se hallaba enferma de una afección que. según 
los facultativos de la junta provincisMle sanidad, no
ofrecía los síntomas de la fiebre, am irilla, hay motivo 
para creer que el mal no ha presentado tampoco pos­
teriormente los fenómenos característicos de la fiebre 
amarilla.

En la provincia de Avila hay 400 trabajadores des­
tinados á las obras qu - se hacen por alministracion, 
que no han cobrado sus jornales desle el l.®de Agos­
to. Esto parece que les tiene un tanto sobreescitados, 
habiendo dirigido ya algunas enérgicas reclamacio­
nes. Témese que de no ser atendidas en breve tórml • 
no sus justas quejas pueda producirse na conflicto.

En la noche del 30 de Setiembre último fueron ro­
badas la iglesia del Salvador del pueblo Je la Mota 
el de Viliogonzalo en el partido de Santa María de 
Nieva.

Los comerciantes de Valencia que reciben mer 
cancías procedentes de Bii celona, han dado una gran 
prueba de amor á su país y de desinterés, dirigiendo 
una espodeiOD al señor gobernador de la provincia en 
solicitud de que sa cumplan con el mayor rigor las 
ineilidas de precaución que conlisnela ley de sani 
dad, y que se amplíen á 3d diaslos ciuco do detención 
que sufren los géneros procedentes de puntos infes­
tados.

El ayuntamiento de J  iti va se encuentra en an a 
situación tan apurada como la de la mayor parte de 
los municipi 33 da otros pueblos. Con este motivo se 
ha circulado una hoja impresa eacitando el interés 
del vecindario, para que procure proporcionarle re­
cursos á la corporación La nenuria es tan grande, 
que, según se nos «segura, desde el dia I.* del actual 
se debe haber suprimido el alumbrado público, cosa 
verdaderamente i scandalosa en una ciudad como la 
de que nos o lu amos; pero si á esto se añaden Jos te- 
more.s de que se haya de suspender la vigilancia noc­
turna, constituyen ambas medidas una situación bas­
tante crítica para aquella población.

Ei Sr. Bfcijitez de Logo ha concluido de hacer uso 
de su licencia y se ha encargado nuevamente del go­
bierno de la provincia de Vizcaya según hemos visto 
en el Bolelia oficial.

Dicen de Valencia:
Uno de los pueblos que ha esperimentado sin duda 

alguna mayores pérlídas por el temporal pasado es 
el de Silla, donde las aguas han inundado grandes 
partidas de sus mejores tierras, derribando muchos 
e' îflcios y destruyendo Ins campos. Para que se for­
me una idea de la masa de aguas que los han inun­
dado, podemos decir que en la partida del Puerto, á 
grau distancia ;*el álveo natural de la Albufera, se 
han encontrado, baradas entre las moreras, grandes 
barcazas de las que se emplean para trasportar arroz 
por el lago. Aun no puede medirse la entidad de los 
perjuicios, pero se sab j que estos son de mucha con- 
siderai'.ion.

Quiuce barracas derribadas por el temporal se ven 
en el trozo de la cari etera de Madrid, desde Valencia 
a Alfafar.

El rio Bcnisa tuvo una fuerte avenida el viernes, 
ocasionando graves perjuicios en Jos edificios y cam­
pos de Gduuía, que se multiplioarou el domingo con 
el considerable aumento del caudal del rio de Alcoy.

Ayer dice el Tradicional de Valencia del viernes, 
se recibió, según noticias, en el palacio arzobisbal la 
órden del ministerio de Gracia y Justicia, mandaudo 
suspender la enseñanza de toda religión en las es­
cuelas públicas, etc., etc.

Progresamos, progresamos y progresamjs... hácia 
el caos.

Un crimen ha ocurrido en el pueblo de Masarro- 
cbos (Valencia) donde al tiempo de llamar á su puerta 
uu veciuo de aquella población, le as .staron dos tiros 
desde una esquina, dejándole muerto en el acto. Pare­
ce que, á pesar de que el juez del di.-trito de Serranos 
se trasladó el lunes á aquel pueblo acompañado del 
promotor fiscal, mélico forense y el eacribauo Sr. Ga­
lán, á recoger el cadáver é instruirlas oportunas di­
ligencias, no han podido hasta ahora ser habidos los 
autores le este bárbaro delito.

El domingo por la noche, en una de las tabernas 
de Ruzafa, sobre-vino una cuestión entre dos aprecia- 
bles ciudadanos, en la que haciéndose uso de argu­
mentos tau Con Vicentes como los de Albacete, quedó 
tsn satisfecho uno de ellos, que fué preciso sacramen­
tarle; tal vez á estas horas haya fallecido.

Bajo el epígrafe de ÜUima hora publica Las Provin­
cias de Valencia en su número del viernes lo siguiente: 

«A las ocho de la noche no había noticia de ningún 
ca o ni remotamente sospechoso de fiebre amarila en 
Valencia. En el Grao y el Cabañal tampoco se avisaba 
novedad alguna. Con pocos dias que nos sostengamos 
aquí, podemos cantar victoria.

Ai er tarde salió ya por el ferro-carril el corra > de 
Barcelona, pasando la máquina por el puente del Tú- 
na, cuyo deteriorado terraplén está ya reparado.

Hoy se hara y» servicio regular en las lineas de 
Almansa y Tarragona, saliendo los trenes á las heras 
acostumbradas.

Mas esphoito, respecto á la cuestión de salud pú 
blica. el Diario .líercnnlü de la propia ciudad y de 
igual dia también, á úliim» hora dice:«Tenemos que dar á nuestros lectores dos satis­
factorias noticias: el individuo del Grao que el lañe s

Nuevamente ha sido invitada á reunirse la dipu 
tacion provincial de Alicante, y nuevamente también 
se han negado á ello los individuos que la componen. 
El jueves á consecuencia délas repetidas instancias 
del gobernador solo concurrieron á la cita los diputa­
dos por la capital de Alcoy, Callosa y  Dolares, quie­
nes también manifestaron á dicha autoridad su resolu­
ción de imitar la conducta desús compañeros.

SECCION EXTRANJERA.
Ayer no se recibió ningún telégrama importante 

de París; en cambio llegó á nuestras manos uno de 
Tours, en que se da cuenta de la carta dirigida á sus 
electores por M. Glais Bizoin, individuo del gobierno, 
en que se mauiflestan grandes esperanzas de próxi­
mos triunfos, y se anuncia para dentro de algunas 
semanas la formación de dos grandes ejércitos de 
200 ó 300.000 hombres, que harán levantar el sitio de 
París y Metz, y arrojarán á los prusianos del territorio 
francés. Nos parece que M. Glais Bizoin ve las cosas 
muy de color de rosa, y que su carta á los electores 
mas que de un escrito sério, tiene todos los visos de 
una reclame.

Quizá piense confiar e! mando de alguno de estos 
ejércitos al célebre Garibaldi que ha llegado á Marse­
lla, y á quien por órden del gobierno francés se han 
tributado grandes honores.

Entro taqto los prusianos parecen dirigirse hácia 
el Océano, marchando con fuerzas considerables so­
bre Rouen y Evreux: dos cuerpos de ejército están 
hace diis camino de Lyon, y delante de París se or­
ganiza otro cuerpo, cuya misión será combatir á las 
tropas que desde Tours, Bourges y los demás depar­
tamentos centrales pudieran venir á hostilizar á ios 
sitiadores de París.

El general de Lamotterouge, ha sustituido al ge­
neral Polhós en el mando de las fuerzas que ocupan á 
Orleans.

Al general Ducrot que fué hecho prisionero eu 
Sedan y que, faltando ála palabra empeñada se ha 
puesto al frente de una parte del ejército de París, se 
le anuncia por el diario oficial prusiano que si es co­
gido será fusilado.

Los prusianos han establecido baterías en la céle­
bre Hnierao d# D%ene», que se halla junto á Saint- 
C oud, y como la distancia del punto donde se halla á 
los Campos Elísecs no escede de 4.000 metros, á que 
alcanzan sus cañones, se prometen grandes resulta­
dos de esta posición.

En la tarde del dia 5 los prusianos, después de un 
vivo cañoneo de seis horas, rechazaron á los móviles 
y nacionales que defendían á Epernon y entraron en 
la ciudad.

Un hermano de Jules Favres ha ido á Metz, con un 
salvo-conducto prusiano, para obtener del general 
Bazaine que reconozca la república francesa; pero 
después de permanecer dos dias en aquella plaza, sa­
lió sin haber conseguido su objeto.

El dia 3 se recibieron en Bruselas noticias de Metz, 
según las cuales no es cierto que el mariscal Bazaine 
quiera conservar el ejército que manda á dispo. l̂cioa 
del emperador Napoleón; pero en todos los periódicos 
y correspondencias privadas hacen constar que la ac­
titud del mariscal es reservada, ya que no hostil, con 
el gobierno republicano. Sus tropas son las únicas que 
hau conservado la disciplina y todo sn espíritu mi­
litar.

El ejército prusiano continúa delante Metz; pero, 
al parecer, sin romper las hostilidades hasta que su­
ceda a'go decisivo en París. Ss esperan acontecimien­
tos graves para dentro de tres semanas.

Anúnciase la Memoria del general Ulrich sobre la 
defensa de Straaburgo. El documento no podrá me­
nos de ser interesante. Ya se dice que contendrá va­
rias cartas del general Werder, jefe de las tropas si­
tiadoras y del duque de Badén, dirigidas al gober­
nador de aquella plaza, y asimismo las correspondien­
tes contestaciones.

Le Coarrier de Lyon ha publicado una correspon­
dencia de Berna (áuiza), de la que tomamos, por el 
interés que envuelven, los párrafos siguientes:

«Hé aquí una bien triste noticia, de la que podéis 
aprovecharos, evitando en lo posible esparcir la alar­
ma eu esa plaza.

Según despachos particulares, recibidos ayer (28 
de Setiembre) a las tres, los prusianos se han retirado 
de Colmar y de Molhouso para volver á pasar el Rhiui 
y formar uu euerpo de 100.000 hombres que marchará 
sobre Lyon, debiendo estar allí dentro de quince 
dias.

La Confederación ha tomada ya sus disposición e s 
para poner sobre las armas una parte de nuestro ejér­
cito, el cual, esta vez, según los puntos que va a ocu­
par, estara espuesto á grandes peligros, pues de los 
prusianos no hay que esperar otra cosa que uua in-- 
vasíou geueraly coutinua do todo cuanto les sea ne­
cesario para constituirse en la nación mas fuerte de 
Europa.

Dicese que Prusía pide á Suiza el cantón de Scha- 
ffúuse, eu compensación del cual baria que Francia 
lo cediese Chablais y Faucigny.»

Parece que los lyoneses van persuadiéndose de la 
inminencia del peligro en que se hallan, por la mar­
cha de los prusianos sobre aquella ciudad, y olvidan­
do sus disensiones, se aprestan á la defensa. Un nú­
mero considerable de tropas regulares ha entrado en 
L j on.

Hemos dicho ya qne el Sr. Thiers ha sacado de 
sus entrevistas con el czar Alejandro y suministro 
Gurstehakoff ia convicción de que el gobk rno ruso 
está ligado al de Prusia por un tratado secreto.

Según parece, en virtud de ese tratado Prasia se 
compromete á dejar que la Rusia realice sus sueños 
do apoderarse de Constantinopla y de dominar en
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todo el Oriente, mientras .el rey Guillermo forma el 
gran imperio de Alemania y reduce k la nada k las 
naciones del occidente Europa.

Esta noticia ha causado gran consternación en 
Inglaterra, y ss habla ya de lo que debe hacer para 
salvar la India. Algunos periódicos dicen que es pre­
ciso que se lleve á cabo la ocupación del Egipto y del 
valle de Eufrates.

Los periódicos ingleses siguen afirmando que es 
inminente la guerra entre Rusia y Turquía, é insis­
ten creer ciertos los armamentos rusos, no obstante la 
negativa de la prensa oficiosa de San Petersburgo. En 
las fábricas de armas de Birminghan se han recibido 
grandes pedidos de fusiles para liusia.

Austria, que antes se inclinaba hácia Francia, 
apenas ha visto proclamada la república en esta na­
ción, se ha apresurado á hacer las paces con el gabi­
nete de San Petersburgo, y hoy reina la mejor inte­
ligencia entre ambas Córtes. La Puerta Otomana va 
a quedar, por consiguiente, á merced de su tradicio ­
nal enemigo el moscovita.

El Tagblatt dá los siguientes inleresautcs detalles 
de una conversación que tuvo Mr. Thiers, en Viena, 
con un hombre de Estado muy conocido en la capital 
de Austria;

«M. Thiers, diefe el TagUalt, ha estado breves ho­
ras en Viena y solo ha visitado k uno de nuestros 
principales pe.-sonajes políticos, con quien sostiene 
relaciones de amistad hace muchos años.

M. Thiers ha envejecido mucho desde la última 
primavera .y sólo cuando habla de las desgracias de 
Francia revela su semblante la animación de los pri­
meros años.

«¿No os dije en 1861, esclamó en la entrevista que 
ha tenido con el citado personaje político, que simpa­
tizaba con Austria, nación conservadora, cnanto te ­
mía k Prusia, nación conquistadora? Ahora bien, ¿qué 
puedo esperar yo de Austria? ¿Qué puede esperar 
Francia de Austria?»

Cuando nuestro personaje político le contestó que, 
dada la situación general de Europa, no podia ni de­
bía esperarse una intervención en favor de Francia, 
M. Thiers replicó: «Lo mismo me ha dicho M. de 
Beust > Sin embargo, répltió la pregunta como si es­
perara á fuerza de repetirla obtener una contestación 
mas favorable.

Mas satisfecho parece haber quedado el célebre 
publicista francés de las declaraciones del conde de 
Andrassy, quede lasdeM .de Beust. Hablando del 
primero, dijo: «Es un hombre generoso.»

En cuanto á los motivos que han pro lucido la 
guerra, M. Thiers sostuvo que no la han deseado ni 
la nación, ni el Cu; rpo legis’ativo. escepto unos cin­
cuenta diputados bonapartistas. Los demás se han 
delado arrastrar por los generales. Los verdaderos 
instigadores de la guerra, según M Thiers, han sido 
el mariscal Lebceaf y unos cuantos generales que, 
como Frossard, querían ganar el bastón de maris­
cales.

Hé aquí el manifiesto que el conde de Chambord 
ha dirígidii al pueblo francés:

«Vivamente preocupado por la situación de Fran­
cia. y después de haber seguido con solicitud angus­
tiosa las desastrosas fases que han llevado al enemigo 
á las puertas de París, siento que, si cabe, se exalta 
el sentimiento de amor patrio que me anima ante la 
idea de que, depositario del honor y do la vida del 
país, á raí me ha confiado la Providencia la misión de 
salvarle.

Supremos son los momentos; y no seria yo legíti­
mo heredero y representante déla monarquía fran- 
cesa, que tan grandes obras ha realizado, y que tan­
tas veces ha salvado á la patria, si no abrigara la ín­
tima convicción de que me incumbe k mí hacer re­
troceder á la fuerza ante el derecho, y al espíritu de 
conquista hasta la justicia.

La causa de la monarquía, hoy como siempre, es 
la causa de Frsncia; y si, cediendo ó la fuerza de los 
sucesos ó á los estímulos del interés ó á otras consi­
deraciones, ha habido quien lo ha olvidado, hoy bri­
lla para todos la luz de la ver ad, y deja ver que la 
revo ucion, bájo todas sus formas, jamás ha dado aj 
país ni la paz, ni el órdeu, ni la seguridad, ni la li­
bertad que t nto pregona. La revolución ha oscilado 
constantemente entre la anarquía’y el despotismo, y 
hoy, por tercera vez d sde que ella impera. Ja patria 
está invadida y su iutegridad s j  ve ameuazada.

Así, al confiar en estas enseñanzas de la historia, 
que tan vivas están haciendo los acontecimientos, 
pido el concurso de todos los franceses amantes de su 
país, cualquiera que hayan sido eu lo pasado su opi­
nión y su partido.

Preciso es, para la salvación de la patria, que todos 
esos partidos flotantes prescindan de sus susceptibili­
dades, y reconozcan dónde se halla la representación 
verdadera y genuina del derecho y la justicia.

Preciso es que todos los franceses que han acepta­
do sumisamente todos los hechos consumados, ó que 
han aclamado con júbilo á todos los poderes efimeros 
que han surgido de la idea revolucionaria, recouozcm 
hoy que la monarquía hereditaria es el puerto único 
en que pueden encontrar la paz, la seguridad y el 
honor.

El imperio nos ha entreg.ido al extranjero, y la re 
pública que es por un lado impotente para sostener 
la lucha contra el invasor, solo produce por otro hon­
das perturbaciones eu el país co i sus doctrinas y 
utopias.

Solo la monarquía hereditaria y tradicional, unida 
al país entero, que no tiene ni puede tener represen 
tacion mas perfecta y verdadera, arrojará á los inva­
sores, ó bien obtendrá de ellos una paz honrosa, y esa 
paz será duradera y sincera, porque al dar á los ex­
tranjeros as garantías dO un gobi-rno legítimo y 
honrado, conservará intacto el honor y el territorio de 
Francia.

Pero por esto mismo se comprenie que no puede, 
que no debe hab.r hoy.exención niuguni de princi­
pios. Los hombres dé’jiles é irresolutos, poco firmes 
en sus opiniones, nunca han salvado nada; ni siquie­
ra han sabido salvarse á sí mismos; so iucliaao ante 
los hechos coasurnados, temau, tlemblao, transigen, 
en vez de defender, alta U frente y firme el corazón 
y el brazo, lo que saben es la verdad y es el bien, es 
la justicia y es el derecho. Hoy los términos medios 
y las transacciones solo conducirían á agravar los 
males de la patria. Para esos males se exige un reme­
dio radical, ssí como se necesitan, para presentar y 
hacer que se acepte ese remedio, hombres en quienes 
la energía iguale á la fuerza de las convicciones.

A mis amigos, y á los miles y raile« de franceses 
que dejan de llegar aquí su voz, á ,1a Francia entera 
digo:

Esperad, y esperad tranquilo; el dia en que deba 
presentarme, aquel dia me vereis entre vosotros. He

ha conducido la emperatriz-regente en medio de un 
desastre sin igual, eu que las olas du la desgracia, 
por decirlo así, han minado los cimientos del imperio, 
y hasta hau borrado sus iimites.

La emperatriz permaneció en su puesto hasta el 
último momento, y. cualesquiera que sea la suerte 
reservada al imperio, el perióJico inglés cree, y cree 
muy bieu, que la vida noble y virtuosa de la empera­
triz Eugenia sera uno de sus recuerdos mas preciosos 
y hriilautes.

«Por su gracia y belleza, dice el Morni>tg l>osí, y 
por el iufiuitu e ludescripiiolé encanto de sus maue- 
rus, derraiuaua la emperatriz sobre el imperio uu brillo 
que se notaba y reconocía tu toda Europa, y que no 
se conseguía á costa de uinguuo de ios mas sólidos 
atributos Ue su sexo. Todos recordamos que, á la vez 
que llenaba los deücres déla córte, hallaba timipo 
para dirigir personalmente las obras de caridad de 
París, y que se la vela uiariameute en los hospitales, 
uuruute la luvasiou de la epidemia colérica, usistieu- 
do á ios itucaaos y alegrándose deque la llamasen 
hermana mas bieu que emperatriz.

Nunca poora olviuarse tam.ooco que cuando golpe 
tras guipe se loa Uesmurouaudo la nación, a ia cual 
estaba uuidú iudisoiubleinente su corazón de esposa 
y de madre, nada hubo mus notable que el esfo zado 
valor y la iudomable energía de la emperatriz-regen­
te. Si rajante comportamiento no puede ser aprecia­
do eu este país, y ya esté tu ei trono, ya eu el des­
tierro, la emperatriz Eugenia recibirá siempre nues­
tros homeuages.»

Si en Francia uo se ha hecho ó no ss ha querido 
hacer justicia á.las cualidades perdónales de Ja ilus­
tre emperatriz Eugenia, compatriota nuestra, sír­
vanle al menos de consuelo los merecí ios elogios que 
tributan los ing.eses a sus virtuosas costumbres y á 
sus caritativos sentimientos.

El viaje de t>. M, á las cercanías de Lóndres reco­
noce por causa el deseo de entenderse mas fácil y di- 
rectamsute con el emperador, desde cuya residencia, 
y por la vía de Ost iude, son muy frecuentes estos 
diiíS las comunicaciones entre estos augustos perso­
najes que no han perdido toda esperanza do una res­
tauración imperialista; pero esta esperanza se funda 
hoy mas en la entrada de los alemanes en París que 
eu las problemáti cas victorias de la Francia.

Los que aun ven la posibili lad deque Napoleón III 
vuelva desde su rógia prisión al trono, ó de que, ab­
dicando, se siente en él Napolr-on IV, bajo una regen­
cia elegida por el sufragio universal, se apoyan eu 
que Bazaiue mantiene sus 100,000 hombres de Metz, 
úoico ejército verdadero fiel al emperador, en la es­
peranza tal vez de ser el restaurador del imperio y eo 
que las escuadras y muchos puertos que son plazas 
fuertes siguen considerando la república como una 
cosa transitoria.

Una correspondencia de Roma afirma que si en el 
plebiscito no ha habido mas votos favorables al Papa, 
es porque iáu Santidad prohibió á sus partidarios que 
tomaran parto en la votación.

E( 1.” del corriente tomaron las autoridades italia­
nas posesión del Quirinal, donde se cree que el rey 
fijará sn residencia.

A pesar de la vigilancia de las tropas reales, se han 
intentado algunos desórdei es y venganzas, particu­
larmente contra los jesuítas, cuya casa estuvo uo dia 
cercada por una multitud, que trataba de reproducir 
en Roma as escenas de Madrid del año 31 con los mo­
radores de San Isidro y San Fr nciscó el Grande; pe­
ro un grupo de vecinos honrados impidió este acto 
de salvaje barbarie. .

Entre los prisioneros pontificios enviados á Mántua 
se halla el príncipe mejicano Itúrbide, nieto del que 
fué emperador, y el mismo que quería ado,itar el des­
graciado Maximiliano.

Con motivo del resultado del plebiscito en Roma, 
ha habido demostraciones favorables á la anexión en 
Varios pu itos de los que fueron Estados-Pontificios, 
habiéndose mezclado a elias ciertos alborotadores re 
publícanos que han ocasionado desórdenes primero, 
y represiones después en Boiogne, Ancona y  otras 
poblaciones.

Díeese que el gabhiete italiano dará un decreto 
para legalizar la anexión de Rima. Después el Parla­
mento acordará su sanción por una ley.

En cuanto al Pontífice, se cree que no está lejano 
el dia eu que se t aslade su residencia á una ciudad 
tranquila de la nación austro-húngara.

El cardenal Calpoti, muy amigo de los jesuítas 
está indicado para reemplazar á Antonelli ea el pues 
to de secretario de Estado de Su Santidad.

El rey de Italia envió el martes al presidente del 
Consejo de ministros, Sr. Lanza, el Collar de la órden 
déla Aununciata por mello del corone! Galletti, su 
ayudante de campe.

La fórmula del plebiscito romano qúe el gobierno 
italiano proponía, y qie la junta rechazó, érala si 
guíente;

«En la certeza de que el gobierno asegurará la in 
dependencia del Pootíflee en el ejercicio de su podoi 
espiritual, votamos la unión al reino de Italia bajo el 
gobierno constitucional del rey Víctor Manuel y sus 
reales sucesores.»

Según La Independencia áe'ya, las disposiciones que 
se advierten en Boho nia no parecen iudicar que el 
llamamiento á la conciliación hecho por el emperador 
Francisco José produzca en Prga el resultado apete­
cido.

El partido tcheque insiste en pedir la consagra­
ción de su derecho público, ó sea su autono.mía nacio­
nal, no eucootrau Jo suficiente garantía eu la prome­
sa del emperador de coronarse rey de Bohemia.

Tampo -o se hacen ilusiones los órganos del parti­
do aleman en Viena acerca de la solución de la crisis 
por que está pasando el imperio austríaco.

Hacen bien los partidos que allí luchan. Estando 
dividí ¡09 podran mejor hacer frente a la s  complica­
ciones que amenazan á la patria común.

No obstante que los ruidos de guerra han sido des­
mentidos eu Rusia por los órganos serai-oflclales del 
gobierno, la opinión pública, los centr :s todos, siguen 
creyendo en la guerra con la Turquía. Hoy añaden 
los despachos telegráficos que el gobierno moscovita 
intenta la revisión de los tratados de 1856.

oemoetraao en cuarenta años de exiatencia qne el 
amor al pud̂ -r nada puede en mí; p. ro también he de­
mostrado qne el sentimiento mas fuerte de mi cora­
zón es, con el de la fé de mis padr s, (4 amor por mi 
patria. Puedo, por tanto, afirmar que mis sacrificios 
esteran a la altura de mis deLeres.

¡Confianza, abnegación, firmeza!
Dios hará lo restante.—Enrique.»

El Morning-?osl ha publicado un artículo en que 
se tributan grandes elogios á la fortaleza con que se

Un despacho 'ie Copenhague nos comunica el 
discur.-j del rey en la inauguración de los trabajos 
legislativos. Las Camaras han oido con gusto que el 
trono abriga la esperanza do que la cuestión entre 

da Dinamarca y la Prusia, se arregle de uu modo su- 
ficieute á garantizar en el porvenir, las buenas rela­
ción, s de esta potencia con las naciones circunve­
cinas.

Las complicaciones con los países sc.andinavos, 
pudieran ser graves, en momentos de agitación de 
examen de tratados y de guerras en Europa.

Nueva nota del subsecretario de Estado dei minis 
terlo de Negocios extranjeros de Prusia á los repre­
sentantes de la Confederación alemana del Norte: 

«Bbiili:« 27 de Setiembre de 1870.
En la sesión del Cuerpo legislativo fraucés d el.* ,

de Setiembre', el prio.’ipe de Latour d'Auvcrgne, 
ministro entonces de Negocios extranjeros, le> ó dos 
circulares en las cuales se acusaba á las tropas ale­
manas de uu nerosos actos de violación del derecho 
de geutes y de las leyes internacionales.

Según diohas circulares, las tropas alemanas ha­
blan hostilizado á las ambulancias francesas; hablan 
hecho prisiontro al barón de Bussierre, enmedlo de 
una ainbnUincia organizada: se habían servido de ba­
las de fusil (splosibles; hablan obligado á los habitan­
tes de las cercanías de Strasburgo é trabajar en las 
obras del bloqueo al alcance del fuego de la plaza; 
habían hecho tentativas por conseguir pasar trenes 
de provisiones y de munioioaes y trasportes de dine­
ro, cubriéndolas con el siguo adoptado por el conve­
nio de Ginebra, y hasta dijo, enflu, que un módico 
francés que asistía á uu soldado prusiano habla sido 
muerto por este.

A pesar del convencimiento á priori qne me asistía 
de que tales acusaciones no eran fundadas, consiüe- 
tanuo lo respetable del nombre que las autorizó, qui­
se prescindir Ue mi creencia de que actos de aquella 
naturaleza erau c mpletameutei uposibles, y me con­
sagró á uua averiguación que me diera á conocer 
prácticamente si habí t ocurrido algo que pudi.ra ha­
ber sido convertido por los calumniadores ó malévolos 
en esas monstruosidades que se denunciaban.

Difícil era ciertamente una pesquisa de este gé­
nero, tanto mas, cuantjias afirmaciones del ministro 
francés, así en punto á detalles como en lo que se r. - 
feria a las pru; has, se hallaban concebidas de uua 
manera estremadamente vaga, tratándose de aser­
ciones oficiales y de naturaleza tan grave. Nn se en­
contraba eu ellas uua sola indicación de nombre, de 
lugar ó de tiempo. En la mayor parte de los casos no 
se invocaba otro testimonio que el de ser el hecho no­
torio, ( s decir, e' testimonio de los perió.licos france­
ses, sobre cuya veracidad me parece escusado hacer 
la menor observación.

En dos casos particulares se hacia referencia á tes­
tigos y á t.stiiiDuios prestados; m is en ambos casos, 
que eran el de las balas esplosibles y de los trabajos 
impuestos á los aisacianos, ni S5 indicaba el texto de 
los testimonios referidos, ni tampoco los nombres de 
los testigos ó relatores.

Las inquisiciones hechas por nuestra parte han 
descubierto en uno solo de los casos que forman las 
diversas acusaciones contra las tropas alemanas un 
fundamento real, pero singularmente desnatural! 
zado.

Es efectivamente cierto que el barón de. Bussierre 
fué detenido, y que su ocnoaciou era asistir á los h - 
ridos; pero su prisión no tuvo lugar en medio de una 
ambulancia, y en cuanto al motivo ó que se debió, 
la sospecha de que el espresado M. Bussierre s,.stenia 
inteligencias con la guarnición de Strasburgo, ha­
cendoso llevado á cabo esta detención, así como su 
conducción al interior, con todos los miramientos de 
bidos á la situación y dignidad del inen donado per 
sonaje. La duración de su cautiverio es punto que 
pertenece á la pesquisa militar.

Por lo que hace al resto de las afirmaciones conte­
nidas en las dos circulares, debo declararlas completa 
mente injustificadas. Falta ahora saber si el gobier­
no francés probará sus asertos da una manera que 
después de sus numerosas averiguasioues hechas so­
bre la veraciJa I de las a(i -maciones oficiales france­
sas, parezca digna de consideración ; falta igual 
mente s.aber cómo encontrará esos dignos medios de 
prueba.

Por consideración á las demás potencias que se han 
adherido al convenio de Ginebra y á la declaración de 
San Petersburgo de 29 de Noviembre (11 de Diciem 
bre) de 1868, declaro y afirmo positivamente que el 
es.mesado convenio ha sido escrupulosamente obser­
vado por las tropas alemanas, y los proyectiles espío 
sibles para anms de fuego no nan tenido jamás uu 
peso menor de 40) gramos en todo el ejército aleman.

En cambio, no faltan hechos probados que demues­
tran la estraña manera que tiene el gobierno francés 
de cumplir, ó mejor, de no cumplir el convenio de 
Ginebra, por cu a adopción, no obstante, según lo 
hizo muy justamente rcs.iltar el principe Latour 
d'Auvergue, ha desplegado este mismo gobierno un 
celo tan estraordinario.

Los mé Íleos alemanes que después de la batalla 
de Wissemburgo tuvieron que curar á los heridos 
franceses en los lazaretos establecidos bajo la direc­
ción de los módicos en j fe Boejer y Wilms, tuvieron 
Ocasión de convencerse de que dichos heridos, salvas 
raras es ¡epciones, no conocían la significación del 
brazal blauco con la cruz roja.

Algunos médicos franceses de alta graduación que 
fueron luego á dichos lazaretos, con objeto de visitar 
á sus compatriotas, se habi.m visto obligados á pro 
curarse por sí mismos, y según pudieron, este brazal 
protector, y afirmaron formalmeuto al príncipe Piet- 
bus, del grado de los caballeros de San Juan, que el 
ministerio de la Guerra fraucés no proveía a los médi 
eos del braza!, ni aun les daba el aviso de llevarlo.

Mas tarde, unos oficiales franceses hechos prisio 
ñeros, 11. harón á decir que ni el convenio de Ginebra, 
ni las prescripciones de él derivadas sobre el trata­
miento do ambulancias, de los mélicos y de los heri­
dos, habían sido puestos en conocimiento del .ejército 
francés.

¡Y cuán conveniente no era dar á este ejército ins 
tracciones particulares y precisas sobre este punto, 
desde luego que el gobierno froncés tuvo por compa­
tible con la humanidad—que vería indicada enpucir 
cular de 30 de Agosto como la causa de su celo por el 
convenio de Ginebra—el poner en campaña contra 
nosotros á los turcos reclutados de entre las poblacio­
nes del Norte de Africa! Me reservo para el protocolo 
oficial el iudicar los resultados que se han seguido de 
la carencia de tan necesarias instrucciones.

En todo el contenido do las dos circulares de 30 dé 
Agosto no se puede ver otra cosa que la tentativa de 
amortiguar por el raomenti, por medio de contra­
acusaciones repetidas en los periódicos, el efecto de 
nuestra protesta del 26 Je  Agosto contra la flagrante 
violación de la bandera parlamentaria y las de Jas 
posteriores, que fundadamente podia esperar.

Sevios.. comunicar al señor ministre de Negocios 
estranjeros una copia, con su traducción, de este des 
pacho.

El canciller de la Confederación de la Alemania 
del Norte.—En su representación. De Tuilb-

La polómi' a entablada entre los gobier js  de 
Prusia éloglaterrra acerca de la inteligencia y prác­
tica de las leyes de neutralidad, empieza á tomar só- 
rias proporciones.

La Qazelle de L'AUemagne du Nord, órgano oficial 
del conde de Bismark, publicó un articulo el l.'d e  
Octubre hostil á la Gran Bretaña.

Eu dicho escrito se propone r< futar las observacio­
nes hechas £.1 conde Bsrustoff, por lord Granville, mi 
nisti o de Negocios estranjeros de luglaterra, en la 
nota de 15 de Setiembre, de que ya nos ocupamos, y 
cuya esencia decía que una comisión real fué nom­
brada en 1867 para la investigación de tratados do 
neutralidad, y que esta decidió seria impracticable ó 
impolítico prohibir la esportacion de municiones de 
guerra.

El articulista añade que el entonces ministro de 
Negocios estranjeros en Francia, -marqués de Mous- 
tier, comunicó en 27 de Febrero de 1867 al gobierno

ÍDgló.s los documentos relativos á las leyes de neutra­
lidad en vigor, y entre ellas se encuentra el siguien­
te texto :

«La esportacion y tránsito de municiones y armas 
de guerra para los beligerantes quedan rigurosamen­
te i.'rohibidos como infracciones do la ley, y deben 
ser castigadas severamente.»

Per esto, añade la citada Gaceta, todo es pueril y 
un subterfbgio de lord Granville, puesto que Francia 
no 83 quqjaríi) do qne la tratasen con arreglo k sus 
leyes. Alemania hace rospouaable á Inglaterra del 
aumento de su mortandad.

Ocupándose el 
dice:

Times de la situación de Francia,

«Este país se encuentra hoy á merced de los ven­
cedores, y la toma de París no es sino cuestión de 
tiempo, como io fué la de Strasburgo

Dice que la tá ;tica prusiana es de hauer pocas pri­
siones de guerra para ecouomizar víveres, obligando 
así á París a que guste mayor número dentro de sus
muros; de esta manera, llegando en la capital á es­
casear los alimentos, mas pronto se rendirán á dls 
creciou; esta táctica les llevaría al triunfo sin derra- 
uiuLoitíiito d ; S ajare .

Puede, pues, preverse que el sitio de París no será 
tan horroroso como algunos opinan: no faltarán esca­
ramuzas, pero las intenciones de la Prusia son mas 
bieu de debilitar ia actitud de )a capital y fatigar á 
su adversario, que otra cosa, para conseguir la rendí- 
c io D  d e  Ih plaza.

Tratando de la cuestión romana después, el Times 
encuentra muy sigu.flcativo el voto del plebiscito, 
posterior á la carta de Víctor Manuel, que contiene 
puntos muy cuestionables; pero ante una decisijn 
tan terminante del pais nada hay que oponer, y los 
recalcitrantes se convertirán viendo que no queda 
otro ri'curso contra - I deseo Je una nación entera.»

L¡ ¿íand:trd, critica severamente la conducta de 
los ministros clel gobierno Británico, que en su afición 
al campo, han . uelto á mar, har á gozar de sus deli 
cias, eu sus posesiones, no quedando uno solo para 
ocuparse de la cuestiou de gu rra.

La Alemania conservará eu su poder Ja AIsacia y la 
Lorena; pero ¿qué le importa a la Inglaterra?

Es agradable hab.r podido apreciar la distinción 
entre M. Bruce y M. Canwell; pero es imposible con 
la mejor voluntad del mundo decir otra cosa que: «El 
ministerio no ha hecho mal.»

El Standard pregunta en que estado se encuen­
tran los armamentos de la Gran Bretaña. La caballe­
ría? ¿La artilb ría? ¿Las ametralladores? ¿La organiza- 
cion?¿Las milicias? ¿Las reserva.^? Pero ¿para qué todo 
esto? La Francia cuida nada teuemos que temer.

Nuestro miüistario no ha previsto el caso en que la 
lüg aterra necesite sus armas.

La Alemania victoriosa puede dejar tranquilas á la 
Holanda y a la Dinamarca; pero, ¿y la iud.peudencia 
do la Turquía y  la revisión de los tratados uo 1815?

¿Es que la Rusia ha visto sin celos el engrandecí 
miento ue la Prusia? Bus vías férreas la dan hoy gran­
de poder, y aunque uo le es simpaiioa la causa alema 
na, ha guardado su neutralidad como si tuviese un 
pensamiento s„cr«to.

Y eu fin, uua de dos cosas: ó la Inglaterra piensa 
tomar un pequeño pedazo del pastel cou que se rega­
la M. de Bismark, O la uaciou inglesa se ve en el caso 
de confesar su impotencia para terminar la mas hor­
rible de las guerras, que han desolado a la huma- 
uiad.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna 
de iuteiés general.

MI NI STERI O DE LA GOBERNACION.

Contiuuacion de la LEY MUNICIPAL.
Art. 176. Para ia impusiciou y exa -.clon de multas 

se observaran precisamente las reglas siguientes:
1. * No se impondrá ninguna sin resolución por es 

crito ó motivada.
2. * La providencia le comunicará por escrito al 

multado; de pago se le espedirá el competente re­
cibo.

3. * Las multas y  los apremios se cobrarán en pa­
pel del sello correspondiente.

4 . * Las multas serán precisamente pagadas del 
peculio particular de los multados.

5. * Las multas serau esteusivas á todos los conce­
jales que, seguu esta ley, sean responsables por el 
acto ó acuerdo que las motive.

Art. 177. Para el pago de toda multa se concederá 
uu plazo projfcrcionado á la cuantía de la multa, y 
que no baje de diez días ni esaeda de veinte, pasado 
el cual procede el apremio contra los morosos. El apre 
mió uo sera mayor de 5 por 100 diario del total de la 
multa sin que esceda en ningún caso del duplo de la 
misma.

Art. 178. Contra la imposición gubernativa de la 
multa puede el interesado reclamar por la vía admi­
nistrativa ó por la judicial.

La primera procede para ante el gobierno, que la 
resolverá por sí ó con audiencia del Cons jo de Estado, 
y sin perjuicio en todo caso de la reclamación con 
tem losa ante el TriOunal Supremo, según que la mul­
ta hubiese sido impuesta por el gobernador ó por la 
comisión provincial.

La judicial procede ante la audiencia en primera 
instancia, prévia reclamación gubernativa k la auto­
ridad que impuso la multa.

Eu caso de s *r esta declarada improcedente, serán 
impuestas las costas y daños causados por su exac­
ción á la autoridad que la ordenó, sin que sirva de 
escusa la obediencia en los casos de infracción clara 
y terminante de uua ley.

Art. 179. En ningún caso se espedirán comisio­
nados de ejecución contra los ayuntamientos y con­
cejales.

Cuando ocurra el caso previsto en el artículo an­
terior y los multados dejasen de satisfacer la multa, 
no obstante el apremio, el gobernador oficiará al Juez 
de primera instancia del partido, espresando la causa 
que ha motivado la imposición de la multa y la cuan­
tía y liquidación de esta, y requiriendo su autoridad 
para hacerla efectiva.

El juez procederá á la exacción por los trámites 
de la ia de apremio.
biArt. 180. Los ayuntamientos y alcaldes pueden 
ser suspendidos por el goberua or de la provincia, 
oida la comisión provincial, cuando cometiesen es- 
Iralimitaciou grave con carácter político, acompaña­
da do cualquiera de las eircuustaucias siguientes:

1. * Haber dado publicidad al acto.
2. * Escitar a otros ayuutamientus á cometerla
3. * Producir alieraciou dcl orden público.

También tendrá efecto la suspensión, pero de
acuerdo cutre el goberuador y la comisiou, cuando 
los ali-aid. 8 y concejales incurriesen en desobedien­
cia grave, insistiendo eu ella después de haber sido 
apercibidos y multados.

Si el gobernador y la comisión no estuviesen de 
acuerdo para la suspensión, se elevará el espediente

original al gobíeruofnHra que lo resuelva en la r 
que dispone ( I art. 182. '

Art. 181. La sospeu.-̂ ion gubernativa del alcalde 6 
conci-jalt s no escederá de 50 días, ^

Pasado este plazo sin que se hubiese m m lid > oro 
ceder á la formación de causa, volverán los suspen 
sos de hecho y de derecho al ejercicio de sus fun' 
clones.

Losqueles hubiesen reemplazado s-rán conside 
rados como culpables de usurpación de atribuciones 
si ocho dia» después de espíralo el plazo y da reque’ 
ridos para cesar por los concejales propietarios, con - 
tinuaran desempeñando funciones municipales 

Art. 182. SI el gobierno entiende que la suspen­
sión no es procedente, revocará por sí, y dentro de 
quince días, el acuerdo del goberna lor ó de la comi - 
sien .-encaso contrario, pasará el espediente al Coi^ 
sejo de Estado; oido el cual, y en un plazo que no es- 
cê â de cuarenta dias, dictará la resolución defioi

suspensión, serán Ios‘  
qí h h! repuestos en sus cargos

o ó Ü ‘“* “ •“ « » " ' «  >1

d e c ...-
m "' D m .f r .  '¡"•MbDl.n, ,¡o pe,j„iD,„ ...  |„ d ,.
quelosconcpM cuando apareciese

r •' culpables de alguna
j racciones determinadas en el art 108 

En uno y otro caso el decreto del gobierno será 
pubhcauo en la Gaceta de .Vadrid y en el Bolelin oficial 
de la provincia con inserción de los dictámenes del 
Consejo de Estado.

..t I

GACfcTíLL/.S.

á

de

Se cede una habitación con asistencia ó sin ella.
En la calle de Hortaleza, 1. Tienda de Las dos p a ­

labras, daran razón.
Un cesante solicita una colocación decorosa, bieu

sea de administrador de fincas ó en una casa de co­
mercio. Conoce perfectamente los idiomas inglés y 
francés, y tiene personas que abonen y garanticen 
su mo alidad. Daran razan eu la reJaccion de El Eco 
on España, Visitación, 8, 2.* izquierda.

El tabaco —Hace algunos dias se ha empezado 
espen ier en los estancos la nueva elaboración de el 
garros peninsulares, ordenada por el ministerio 
Hacienda.

Los nuevos cigarros son malísimos, infumables, 
verdaderos vomitivos; p-ro en cambio el precio se ha 
elevado más de uu veinte por ciento.

El Sr. Figuerola, para facilitar sin duda la venta 
ha fija !o á cada cigarro el precio de nueve céntimos de 
peseta; y como quiera que la moneda de cobre no es­
tá aún arreglada al nasvo sist ma monetario se ori­
ginan á los compradores los perjuicios que son con­
siguientes, puesto que hay que pagar el tabaco á 
mayor precio del fijado por la administración.

De modo que el tabaco es caro, es malo y por no 
haber moneda con que pagarlo hay que dar casi 
siempre mas oe su precio. En to lo acierta el ministro 
de los empréstitos. Esta es la manera que tiene de 
rebajar las contribuciones y de favorecer á los contri­
buyentes y á los consumidores.

¿(Xuién es el nuevo candidato para la corona do
España que tiene in pectore el general Prim?

El rey Ataúlfo.
¿Creen nuestros lectores que nos chanceamos?
Pues lo que nosotros les aseguramos es que la nue­

va crisálida regin-democrático-primista tiene tantas 
probabilidades de ser rey de España como aquel des­
venturado godo que hace la friolera de 1453 años que 
muerde el polvo de la tumba aguardando al dia de la 
trompeta para correr al valle de Jusafat.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado................
Id. pequeños.................
Id. nu corriente...........
Id. exterior...................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes...............
Deuda material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarlos... 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . ,

rSBftO-CARBILII.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas.....................
Id. de 20.000.................
Id. nue as....................

CABKSTBBAS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852.............
Julio de 1856.................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. , . 
París á 8 d. V................

DLTIMOSt-BBCins. 

DEL 7. DEL 8.

25-55 
ÜO-UO 
25-35 
00 uO 
Ou-00 00-00 00-00 00-00 

Oüü 00 
üü-00 

142 00 
70-00

48 70 
47 70 
47 90 
46 5J

00-00 00 -00 00-00
49-90 
5 12

25-15 
2í-30 
25-10 
28-10 00-00 00-00 
00-09 00 00 

000-00 
98 80 

142-50 
69 45

48 35 00 00 
47-80 
44 69

00-0000-0000-00
49-90
5-12

BOLETIN RELIGIOSO.

Saiíto del DIA.—San Dionisio Areopagita, obispo y 
mártir.

Cultos.—Se gana el jubileode Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Antonio del Prado.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Crua.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Fun­
ción 9.* de abono.—Turno 2.® p a r .-E l Encapuchado.
-Baile.

La función de Ja tarde se anuncitrá por carteles.
ZARZÜELA.—A las cuatro y media.—Una histo­

ria en un mesón—El postillón de Ja Rioja.
A las ocho y media.—Función 25 d« abono. — Tur­

no 1.®— Los Mttgyares.
BUFOS ARDKRIUS.—A las cuatro y media.—Ro- 

binsou.
A las ocho y mee-.a.—Función 36 de abono de la 

2.* série.—Turno 3 • par.-Pepe Hillo.
LOPE DE RUEDA.—A las cuatro y media.—El 

médico á palos.—El casado por fuerza.
A las ocho y media.—Función 19 de abono.—Tnr- 

no 1. impar.—1.* série.— Las quintas.— Una idea 
f diz.

n o v ed a d es .—A las cuatro de la tarde.—La ca­
baña de Tota.

A las siete y media de la noche.—La lluvia de 
oro.—Baile.—Una sospecha.—Baile.—¡¡A Frani'ia por 
un hulanoll—Baile —El amante prestado.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 21® á 
as doce del dia y la mínima 10* á las seis de ]*. ma­
ñana.

MADRID: 1870
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